
Aportes a la construcción de paz y convivencia desde la escuela

Lecciones aprendidas en la incorporación del enfoque de
Cultura de Paz en el Sistema Educativo de Bolivia





Aportes para la construcción de paz 
y convivencia desde la escuela

Lecciones aprendidas en la incorporación del enfoque de 
Cultura de Paz en el Sistema Educativo Boliviano

La Paz - Bolivia



•  5•  4

Aportes para la construcción de paz y convivencia desde la escuela
Lecciones aprendidas en la incorporación del enfoque de Cultura de Paz en el Sistema Educativo Boliviano

Dieter Kattermann
Coordinador GIZ/PADEP

Fernando Aramayo Carrasco
Coordinador Componente 3 “Transformación Constructiva de Conflictos”
GIZ/PADEP

Programa de Apoyo a la Gestión Pública Descentralizada y 
Lucha contra la Pobreza de la Cooperación Técnica Alemana 
GIZ/PADEP

Elaboración:
Marisol Fernández 
Maria Fernández
Barbara Unger
Uta Giebel
Fernando Aramayo

Depósito Legal: 8-1-671-09

Edición:
Pastor Auza
Claudia Stengel
Consuelo Luna

Diagramación:
Imaginación Arte Creativo (Cel. 65151678)

Esta publicación se elaboró en el marco del consorcio:

La Paz, noviembre 2011



•  5

índice
Abreviaturas			   7
Agradecimientos 		  9
Prefacio 	  		  11
Introducción 			   13

CAPÍTULO I. Conceptos y enfoques de trabajo que se construyeron durante el proceso 
y que guiaron la experiencia	 15

i		 Análisis del contexto	 15
ii		 Conceptos clave 	 16
iii		 Hacer de la Paz una cultura	 19
iv		 Una nueva forma de vivir los conflictos	 19
v		 Convivencia pacífica: pasar del aula a la sociedad	 20

CAPÍTULO II. Construcción de paz desde el aula: Historia del proceso	 21
	
	 I. Primera fase: la experiencia inicial (Período 2002 – 2006) 	 22 

i	 El contexto de origen de la experiencia	 22 
ii	 Características de la situación de partida	 23
iii	 Logros alcanzados - Los primeros frutos de la experiencia 	  24
iv	 Lecciones aprendidas 	 24 

	
	 II. Segunda fase: instalación de capacidades (Período 2007 – 2009)	 26

i	 El contexto - El proceso crece de unos cuantos a muchos 	 26
ii	 La situación de partida - Construir sobre los cimientos	 26
iii	 Logros alcanzados - Sumando resultados	 27
iv	 Lecciones aprendidas 	 29

	
	 III. Tercera fase: se consolida lo aprendido, propuesta transformadora (2010 – 2011)	 32

i	 Contexto – Institucionalización del enfoque de Cultura de Paz	 32
ii	 Situación de partida - Desde lo andado	 32
iii	 Resultados I - Institucionalización del enfoque de Cultura de Paz 
		 en la unidades educativas 	 34
iv	 Resultados II - Efecto ascensor, transitando de lo local a lo nacional	 35
v	 Lecciones aprendidas y recomendaciones	 36

CAPITULO III. Conclusiones.	 41

ANEXOS	 		  43



•  6 •  7

Contenido CD-ROM
Construyendo Paz en el Aula•	  - Guía de Actividades.

Vías para la convivencia pacífica en la escuela•	  - Un Modelo de Gestión de Conflictos Escolares.

Propuesta de Diseño Curricular en Cultura de Paz para la Educación Regular y la Formación Docente•	  - Serie: Materiales 
para la incorporación del enfoque Cultura de Paz en el ámbito educativo.

Aprendiendo a vivir juntos para vivir bien•	  - Propuesta de procedimientos para el funcionamiento interno de Unidades 
Educativas Manual de Funciones y Reglamento para la Convivencia Escolar con enfoque de Cultura de Paz.



•  7 •  7

Abreviaturas y Acrónimos 
BPS	 Berghof for Peace Suport
CDA	 Collaborative Learning Projects
CODIC	 Comité de Diseño Curricular 
COGECU	 Comité de Gestión Curricular 
CPE	 Constitución Política del Estado
DDELL	 Dirección Distrital de Educación de Llallagua
DDET	 Dirección Departamental de Educación de Tarija
DDET (C)	 Dirección Distrital de Educación de Tarija (Provincia Cercado)
ESFM Canasmoro	 Escuela Superior de Formación de Maestros Juan Misael Saracho de Canasmoro en Tarija
ESFM Chayanta	 Escuela Superior de Formación de Maestros Mcal. Andrés de Santa Cruz de Chayanta en el Norte de Potosí
GAMLL	 Gobierno Autónomo Municipal de Llallagua
GAMT	 Gobierno Autónomo Municipal de Tarija
GIZ	 Cooperación Técnica Alemana
IDH	 Impuesto Directo a los Hidrocarburos 
INS	 Institutos Normales Superiores 
ME 	 Ministerio de Educación
MGCE	 Modelo de Gestión de Conflictos Escolares
NE	 Núcleo Educativo
PADEP	 Programa de Apoyo a la Gestión Pública Descentralizada y Lucha contra la Pobreza
PEN	 Proyecto Educativo de Núcleo
PEU	 Proyecto Educativo de Unidad
POA	 Planificación Operativa Anual
REPAPAZ	 Red de Padres 
RILLPAZ	 Red Llallagüeña por la Paz
RIVIPAZ	 Red Interinstitucional contra la Violencia y Fomento a la Cultura de Paz 
RPP	 Reflexiones sobre Prácticas de Paz 
SEB	 Sistema Educativo Boliviano
UE	 Unidad Educativa



•  9



•  9

Agradecimientos
La experiencia que se presenta en esta publicación, es resultado del aprendizaje derivado del trabajo liderado y desarrollado 
por actores del sector educativo del nivel central – nacional y de las regiones del Norte de Potosí y Tarija. El trabajo se inició con 
actividades puntuales en el año 2002, las que en el periodo de 2007 a 2011 se convirtieron en una asistencia técnica sistemática, 
proporcionada por un equipo de asesores de COMO-Berghof-GOPA por encargo de la GIZ, que aportó al desarrollo del proceso 
y de las capacidades institucionales necesarias para su concreción.

Por ello, el agradecimiento a las autoridades y funcionarios/as del Ministerio de Educación, la Dirección Departamental de 
Educación de Tarija, a los gobiernos autónomos municipales de Llallagua y Tarija, a las direcciones distritales de educación de 
Llallagua (Norte de Potosí) y Cercado (Tarija) y a las unidades educativas de contraparte, por haber permitido a la Cooperación 
Técnica Alemana ser parte de tan trascendental proceso.

Es importante reconocer, de manera muy especial, la actuación de los maestros y maestras, estudiantes, madres y padres de 
familia, de las escuelas superiores de formación de maestros/as Juan Misael Saracho de Canasmoro y Mcal. Andrés de Santa 
Cruz de Chayanta; de los núcleos educativos Jachojo, Jiskanki y Uyuni y de las unidades educativas Junín, Nocturno Primero de 
Mayo y Mons. Cleto Loayza, del distrito educativo de Llallagua en el Norte de Potosí, y Jesús de Nazareth, Julio Calvo, Liceo Tarija, 
Narciso Campero 2 y Nuestra Señora del Rosario, del distrito educativo de Cercado en Tarija; porque desde 2007 apostaron por 
la construcción de una Cultura de Paz. 

Corresponde reconocer la labor de los equipos asesores de la primera, segunda y tercera fase: a las facilitadoras y facilitadores 
de los equipos locales que, en Llallagua y Tarija, apoyaron de forma directa el trabajo in situ; al equipo nacional, que con su 
conocimiento técnico, contribuyó permanentemente al proceso de incorporación de Cultura de Paz en el Sistema Educativo 
Boliviano, con el fin de optimizar los resultados. El trabajo incansable a lo largo de este tiempo, permitió mantener vivo el com-
promiso, interés y energías, en una empresa que no arroja frutos inmediatos sino a largo plazo. 

A todos y todas los que fueron nombrados y a los actores anónimos, los más profundos agradecimientos, puesto que sin su 
valiosa participación, su invaluable apoyo, sus interesantes reflexiones y su apreciada información, no sería posible tener el 
documento que hoy se presenta y los aprendizajes de todos y todas quienes participaron de esta empresa a la que aportó la 
Cooperación Técnica Alemana.





•  11

Prefacio
“Los sueños son la fuerza capaz de transformar al mundo. Las personas que sueñan, 

las sociedades que hacen realidad sus sueños y el país que comparte sus sueños con todos sus habitantes,
pueden transformarse en los héroes de la historia mundial”.

Kim Woo-Choong 

La experiencia que a continuación se presenta, estuvo liderada por actores del sector educativo como el Ministerio de Educa-
ción, las direcciones distritales de educación de Llallagua (Norte de Potosí) y Cercado (Tarija), los/las profesores/as y estudiantes 
de las unidades educativas que desde 2007, trabajaron por la incorporación del enfoque de Cultura de Paz en el currículo de 
formación escolar y docente del Sistema Educativo Boliviano. 

Es cierto que aún queda mucho por recorrer en la búsqueda de una sociedad que haga del tratamiento no violento de los con-
flictos una práctica habitual, ni siquiera en los centros educativos en los que se intervino se podría afirmar que se consiguió la 
erradicación de la violencia en el ámbito escolar. Sin embargo, ello no descalifica los avances alcanzados y la necesidad de asu-
mir un compromiso e involucramiento creciente en la tarea de incorporar la Cultura de Paz en el Sistema Educativo Boliviano. 

Con esta publicación se pone al servicio de la comunidad una herramienta que podrá servir de inspiración a otras personas 
también comprometidas con esta tarea.

Dr. Dieter Kattermann 
Coordinador del Programa de Apoyo a la Gestión Pública

Descentralizada y Lucha contra la Pobreza 
(GIZ/PADEP)

Fernando Aramayo Carrasco
Coordinador del Componente 

“Transformación Constructiva de Conflictos” 
(GIZ/PADEP)
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Introducción
La Cultura de Paz es tanto proceso como resultado, la simiente propicia para lograr una sociedad más justa y con menos violen-
cia, entraña una forma de vida fácil de predicar pero difícil de practicar, porque supone una nueva forma de actuar en la vida, 
fundada en valores como el respeto, la aceptación, el diálogo, la justicia. 

El documento desarrollado a continuación, constituye un aporte a la construcción de una convivencia pacífica a través de la 
incorporación de la Cultura de Paz en el Sistema Educativo Boliviano. Recoge y refleja los resultados alcanzados y las leccio-
nes aprendidas en el proceso de trabajo liderado por entidades del sector educativo a nivel nacional y municipal entre 2007 
y 2011, a las cuales el Componente 3 de Transformación Constructiva de Conflictos dependiente del Programa de Apoyo a la 
Gestión Pública Descentralizada y Lucha contra la Pobreza (PADEP) de la Cooperación Técnica Alemana (GIZ), bajo ejecución 
de un consorcio de entidades temáticamente especializadas, aportó con asistencia técnica, que a través del fortalecimiento 
de capacidades así como el desarrollo de nuevas competencias permitió la incorporación del enfoque de Cultura de Paz en 
el Currículo de Formación Escolar y Docente, así como la formulación de un Reglamento de Convivencia Pacífica y un Manual de 
Funciones que oriente al accionar de maestros/as, estudiantes, madres y padres de familia en sentido de la construcción de una 
Cultura de Paz.

Sin lugar a duda, el logro más importante es el haber incorporado la Cultura de Paz, como una de las bases de la educación en 
el Estado Plurinacional de Bolivia a través de la Ley Avelino Siñani – Elizardo Pérez, operando así el mandato del Artículo 10 de 
la Constitución Política del Estado, que caracteriza a la sociedad boliviana como una sociedad de Cultura de Paz. 

Con el fin de permitir que personas e instituciones interesadas en el tema y que trabajan en el sector educativo, puedan conocer 
los aprendizajes resultantes del proceso seguido, se ha elaborado el presente documento, estructurado en tres capítulos: 

•	 El primer capítulo, a modo de introducción al tema, presenta una breve exposición de conceptos clave, así como 
enfoques y orientaciones, de manera que se cuente con una referencia que ayude a comprender los marcos concep-
tuales y enfoques que guiaron el proceso y que marcaron el rumbo seguido.

•	 En el segundo capítulo, se presenta la historia del proceso desde las experiencias iniciales, el desarrollo de capacidades 
de la segunda fase y la consolidación final a través de la descripción y reflexión de los siguientes cuatro elementos: 

-	 el contexto, refleja el ámbito en el que surge, es decir, la situación característica que diferencia a una fase de la otra; 

-	 la situación de partida, hace una caracterización de la etapa al comenzar la asistencia técnica; 

-	 los logros alcanzados, muestra los hitos más relevantes alcanzados en cada fase y destaca los elementos 
centrales;

-	 las lecciones aprendidas, refleja los aprendizajes resultantes de la experiencia y las recomendaciones para 
optimizar resultados.

•	 El tercer capítulo expone las conclusiones obtenidas a partir de la experiencia y las proyecciones que de ellas derivan.

•	 Finalmente, en los anexos, se presenta un resumen de las herramientas generadas durante la implementación, las que 
se presentan de manera adjunta, en el CD.
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CAPÍTULO I.
Conceptos y enfoques de trabajo que se construyeron

durante el proceso y que guiaron la experiencia
Los conceptos y enfoques de trabajo que se presentan a continuación son los conceptos y enfoques que guiaron el proceso y a 
la vez son resultado de él, porque fueron elaborados y adaptados a las realidades locales por los mismos actores.

Para un mejor entendimiento se estructura en las siguientes cinco acápites:

i.	 Análisis del contexto
ii.	 Conceptos clave
iii.	 Hacer de la Paz una cultura
iv.	 Una nueva forma de vivir los conflictos.
v.	 Convivencia pacífica: pasar del aula a la sociedad

i.	 Análisis del contexto
La existencia de conflictos es parte de la naturaleza y la vida humana, en ese marco las personas no sólo deben enfrentar 
conflictos de naturaleza individual sino también conflictos propios de la sociedad de la que son parte, lo importante en estas 
situaciones es la manera en la que se tratan los conflictos y la capacidad de enfrentarlos para lograr soluciones constructivas o 
transformativas, en el marco del diálogo y la convivencia pacífica. En virtud a ello, realizar el esfuerzo de incorporar la educación 
para la paz en el Sistema Educativo Boliviano, se convierte en una necesidad para alcanzar una Cultura de Paz que permita la 
gestión no violenta de los conflictos sociales.

En ese contexto, los análisis resultantes de la medición de la situación de gobernabilidad en el municipio de Tarija, mostraban 
que a raíz del flujo migratorio interno - sobre todo desde la zona andina hacia esas tierras en las que las reservas de gas definían 
la dinámica económica más importante del país- se presentaban explícitamente problemas de inserción de niños y niñas al 
interior de la sociedad, con evidente expresión en la comunidad educativa. En el caso del Norte de Potosí, la justificación de una 
actuación desde la perspectiva de la Cultura de Paz, descansó en la búsqueda de acciones que permitiesen brindar formas no 
violentas de interrelación dada la violencia cultural que caracteriza a esos pueblos.

Estos argumentos se vieron fortalecidos con evidencia empírica como el dato aportado por un estudio (2009) de la Asociación 
Voces Vitales (AVV)1 en el cual se señala que en Bolivia 4 de cada 10 niños y niñas sufre violencia verbal, física e incluso sexual en 
las unidades educativas fiscales y privadas, lo cual es aun más significativo si se asume que el ¨43% de la población son niños y 
niñas y de ese porcentaje casi el 50 por ciento la está pasando muy mal ya que son víctimas de apodos, insultos, humillaciones 
y vejaciones en las escuelas1¨.

Finalmente, el mandato constitucional definido en el Artículo 108, bajo el título de ¨Deberes¨ enuncia con claridad que ¨son 
deberes de las bolivianas y los bolivianos… Defender, promover y contribuir al derecho a la paz y fomentar la Cultura de Paz¨.

Todos esos elementos hacían evidente el hecho de la existencia de una capacidad insuficiente en la sociedad boliviana para 
alcanzar soluciones a los conflictos en un marco de diálogo, concertación y paz; lo que presenta la sociedad boliviana se traduce 
en una acción permanente de violencia como medio para la solución de los conflictos, comportamiento que se reproduce en la 
comunidad educativa e inclusive en la familia, con el resultado de la práctica permanente de una cultura de violencia. 

1	  Karen Flores, Directora de Voces Vitales, 2009.
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Ese escenario ratificó la necesidad de trabajar para crear una Cultura de Paz, siendo el espacio evidente el de la educación, 
mediante un cambio en el Sistema Educativo Boliviano a través de la incorporación del enfoque de Cultura de Paz en la for-
mación escolar y docente, con la orientación de buscar la recuperación de las formas y mecanismos propios de la gestión no 
violenta o constructiva de conflictos, como un avance en la búsqueda de la incorporación del diálogo y la concertación tanto 
en las relaciones en la comunidad educativa como en la sociedad, para lograr el objetivo de evitar la solución de los conflictos 
simplemente a través de la violencia.

ii.	 Conceptos clave
Lo anterior supuso, tanto al inicio como durante el proceso, reflexionar sobre algunos conceptos clave y asumir enfoques orien-
tadores presentados a continuación. Las definiciones son resultado de la construcción y comprensión colectiva que, a lo largo 
de los años, se fue transformando en virtud de la evolución de la experiencia; por tanto, el enfoque de trabajo responde al 
contexto y particularidades. 

Principios básicos

¨Una Cultura de Paz se basa en valores, actitudes, comportamientos y estilos de vida que refuerzan la no violencia y el 
respeto de los derechos y libertades fundamentales de cada persona. Ella depende de la observancia y aceptación del 
derecho de las personas a ser diferentes y de su derecho a una existencia pacífica y segura dentro de sus comunidades.

En un mundo caracterizado por la diversidad, el conflicto seguirá formando parte de la vida misma. En vez de temer 
el conflicto, debemos aprender a valorarlo y a cultivar su aspecto positivo no violento -- el coraje, el heroísmo, la crea-
tividad, el restablecimiento de la justicia. Como se afirmó en el debate del Consejo Ejecutivo de la UNESCO cuando 
el Programa Cultura de Paz se presentó por primera vez en 1992, “los conflictos son inevitables, necesarios y pueden 
incluso ser beneficiosos al suscitar la innovación, la actividad, la identidad y la reflexión. Pero los beneficios depende-
rán de nuestra capacidad para manejar los conflictos, para resolverlos equitativamente e impedir sus manifestaciones 
violentas destructivas¨.

¨Hacia una Cultura Global de Paz¨, UNESCO, Manila, las Filipinas, noviembre de 1995 

En el marco del trabajo de los equipos técnicos conjuntos, liderados por las entidades del Sistema Educativo Boliviano, a ni-
vel municipal (direcciones distritales) en primera instancia y luego del nivel nacional (Ministerio de Educación), se planteó el 
desarrollo de mecanismos institucionalizados para el tratamiento de los conflictos en el ámbito escolar y la construcción de 
convivencia pacífica en el Sistema Educativo Boliviano, sustentados en dos premisas:

•	 Cultura de Paz como proceso escolar, la incorporación formal del tema en el quehacer institucional de los centros 
educativos involucrados: 

-	 como práctica de aula, al entrar a formar parte de los contenidos curriculares de las diferentes asignaturas; 
-	 como parte de la cultura institucional, al incorporarse en el quehacer cotidiano del centro educativo y orientar 

su accionar. 

•	 Cultura de Paz como práctica cotidiana: 

-	 saberes y conocimientos, sobre la forma de analizar y comprender la realidad como requisito para transformarla,
-	 capacidades y habilidades, para gestionar los conflictos a través del diálogo y de mecanismos no violentos, 
-	 acción política y práctica de valores, entendidas como la toma de posición frente a la violencia, injusticia y otros.
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Ambas premisas pueden resumirse en el gráfico siguiente:

La reflexión que acompañó la implementación del Proceso Cultura de Paz, fue la preocupación por transformar las actitudes 
violentas, por nuevas formas de hacer frente al conflicto; como forma de contribuir a la construcción de paz. Por ello, el enfoque 
de trabajo asumido fue tomado de los aportes de John Paul Lederach, adaptados al contexto educativo, enriquecidos con las 
particularidades de la experiencia. De ese enfoque, el equipo conjunto, conformado por técnicos/as de las direcciones distrita-
les, de los gobiernos municipales y apoyado por el equipo de la GIZ, rescató lo relativo a los niveles o ámbitos de intervención, 
que permitieron pasar desde la cultura de la violencia hacia una Cultura de Paz, como se expresa en el siguiente gráfico.

DESDE LA CULTURA DE LA VIOLENCIA HACIA UNA CULTURA DE PAZ

Fuente: Adaptación del trabajo de John Paul Lederach al proceso de Cultura de Paz

El primer reto fue provocar el cambio en la forma de comprender y abordar el conflicto, esto significó aprender a entender que 
paz no quiere decir ausencia de conflictos y que el conflicto no es malo, ya que ofrece la oportunidad de buscar soluciones 
creativas. En un segundo momento estudiantes y maestros/as hicieron énfasis en el cambio en las relaciones y actitudes, esto 
supuso, la búsqueda de transformaciones a través del trabajo en valores dirigidos a fomentar mejores relaciones con los de-
más. Posteriormente, además de estudiantes y maestros/as, se involucró a madres y padres de familia en el cambio a nivel de 
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estructura escolar y familiar; para ello, se planteó la necesidad de actuar en el centro educativo para plantear que los valores y 
principios que se aplicaban, armonicen con los principios de la Cultura de Paz, mediante la institucionalización de acciones de 
promoción de la convivencia, una nueva normativa y una nueva forma de conducción con impacto en la escuela y en la familia, 
a través del involucramiento de los padres y madres. Finalmente, se apuntó al cambio en la estructura social y cultural, para 
lograr esto, fue preciso recorrer el camino anterior y como corolario, lograr incidencia en la política pública. 

Este enfoque fue orientado por las Reflexiones sobre Prácticas de Paz (RPP)2, que permitieron razonar en torno a los aportes 
que un proceso o programa hace a la construcción de una paz justa y sostenible. El RPP, plantea que las diferentes experiencias 
pueden actuar en distintos niveles: en el nivel individual/personal o en el nivel sociopolítico. Para lograr una paz sostenible, 
necesariamente debe existir una conexión entre ambos niveles. Esto significa que lograr el cambio en el nivel individual/perso-
nal de los actores de base involucrados, en torno a la forma que tienen de hacer frente a los conflictos y a la violencia, conlleva 
lograr el cambio en el nivel sociopolítico mediante actores con influencia en la política pública. 

Contexto: Violencia en Sociedad y 
en el Sistema Educativo Boliviano

Necesidad: Incorporar cambios sustanciales 
al Sistema educativo boliviano

Nivel individual/
personal

Muchas personas Personas clave

Cambio de actitud en maestros/
as (grupo inicial para trabajar el 
enfoque de Cultura de Paz), estu-
diantes (primeras actividades de 
Cultura de Paz), actividades en la 
comunidad/familias.

Sensibilización, reflexión y acción 
inicial con responsables de las uni-
dades educativas, direcciones dis-
tritales

Nivel social/po-
litico

Constitución Política del Estado

Ley Avelino Siñani- Elizardo Pérez 
(ley rectora del Sistema Educativo 
Boliviano)

Elaboración y aplicación del currícu-
lo de formación escolar y docente 
bajo el liderazgo de equipo del Mi-
nisterio de Educación

Visión: Convivencia pacífica, tratamiento 
constructivo de conflictos existentes en la 
sociedad boliviana

El Proceso Cultura de Paz, transitó desde un accionar enfocado en el cambio de actitudes con la finalidad de generar cambios 
sostenibles en estudiantes, docentes, madres y padres de familia, hacia un accionar dirigido a la incidencia en el nivel sociopo-
lítico a partir de actores clave como el Ministerio de Educación, la Dirección Departamental de Educación de Tarija y las direc-
ciones distritales de educación de Llallagua y Cercado, instancias de decisión que emitieron disposiciones que permitieron la 
institucionalización del tema en las unidades educativas y la instalación formal en el ámbito educativo. 

Por otra parte, el Proceso Cultura de Paz, se basó en el asesoramiento técnico que se vio alimentado por el modelo Capacity 
Works3, modelo de gestión que orienta la conducción de proyectos y/o programas hacia el desarrollo sostenible, objetivos, 
resultados y hacia cinco factores de éxito identificados (estrategia, cooperación, estructura de conducción, procesos y aprendi-
zaje e innovación) y que se basa en la política empresarial de la GIZ y su conocimiento especializado en el tema. Por ello, una de 

2	  Para conocer más ver: Reflecting on Peace Practice Project. CDA (Collaborative Learning Projects), 2004, http://www.cdainc.com/
cdawww/project_profile.php?pid=RPP&pname=Reflecting on Peace Practice
3	  Para mayor información ver: GTZ, Capacity WORKS, Eschborn, 2007, Factor de Éxito 1 
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las prioridades en el marco del asesoramiento técnico fue el fortalecimiento de las capacidades, esto es, estudiantes, maestros/
as, madres y padres de familia, Ministerio de Educación, direcciones distritales de educación de Tarija y Llallagua, núcleos edu-
cativos y escuelas superiores de formación de docentes, así como a nivel de la comunidad educativa en las regiones en las que 
se trabajó, respectivamente. En ese marco, de forma gradual: 

•	 se propició el desarrollo de los recursos humanos, a través de procesos de capacitación permanente; 
•	 se fomentó las capacidades operativas, mediante el desarrollo del aprendizaje a nivel organizacional; 
•	 se favoreció la cooperación entre organizaciones, a través del establecimiento de redes para el intercambio de cono-

cimientos, experiencias y apoyo recíproco; 
•	 se contribuyó al desarrollo de un marco institucional orientado al desarrollo de condiciones normativas favorables, 

con el objetivo de lograr que las personas, organizaciones y redes desplieguen todo su potencial e incrementen sus 
capacidades.

iii.	 Hacer de la Paz una cultura
En la intención de aportar a la construcción de la Cultura de Paz desde el Sistema de Educación Boliviana, uno de los primeros 
conceptos sobre los que se reflexionó fue el de paz. Se entendió la paz como un medio y una condición para Vivir Bien, con 
dignidad y justicia; criterio que trasladado al ámbito educativo, fue entendido como la existencia de relaciones más equitativas 
entre docentes y estudiantes que permiten que los integrantes de la comunidad educativa, gestionen sus conflictos de forma 
no violenta y recurran al diálogo como primera opción. Esta forma de concebir la paz, ayudó a tomar conciencia sobre la im-
portancia de democratizar el Sistema Educativo Boliviano y promover el respeto a los derechos. De esa forma se identificó a la 
Educación para la Paz como la vía que contribuye a la construcción de una cultura diferente una Cultura de Paz y justicia desde 
la escuela, a través de procesos educativos dirigidos al desarrollo de valores que favorecen a la convivencia; a la formación de 
personas con capacidad crítica; a la transformación de las relaciones de dominación y poder; así como al cuestionamiento a una 
realidad que reproduce y enmascara la violencia, no sólo en el Sistema Educativo o la sociedad boliviana, sino en general. 

Estas reflexiones ayudaron a ratificar la determinación de trabajar por la construcción de una Cultura de Paz desde el Sistema 
Educativo Boliviano y para el Sistema Educativo Boliviano a través de la incorporación de elementos emblemáticos de la Educa-
ción para la Paz. Así, ésta Cultura de Paz a cuya construcción se buscó apoyar a través de la Educación para la Paz, fue entendida 
desde una doble dimensión: como construcción de justicia y disminución de violencia y como gestión constructiva de los con-
flictos. Por una parte, esto significó comprender que Cultura de Paz en el marco de la Educación para la Paz es transformación 
estructural del Sistema Educativo Boliviano mediante su democratización, como foco de irradiación a la sociedad de promo-
ción de valores y fomento al respeto de los derechos. Por otra parte, implicó entender que la Cultura de Paz no es ausencia o 
negación de los conflictos, sino el tratamiento pacífico de estos mediante medios no violentos, el desarrollo de las habilidades 
sociales y de las capacidades de comunicación. 

iv.	 Una nueva forma de vivir los conflictos
Otro pilar de esta experiencia fue la gestión constructiva de conflictos. 

Para comprender este concepto, fue necesario construir previamente una definición de conflicto, la misma que reconoce al 
conflicto como las manifestaciones de contradicciones, tensiones y falta de consenso que llevan una carga de sentimientos y 
valores que acompañan las relaciones entre las personas y los cambios sociales. Se partió del convencimiento que los conflictos 
son parte de las relaciones sociales - de la vida cotidiana - y por tanto, no son buenos ni malos, ya que el curso que adoptan, 
depende de la forma en la que son enfrentados. A partir de esa idea, las reflexiones posteriores ayudaron a comprender que la 
gestión constructiva de conflictos, implica desarrollar actitudes cooperativas orientadas en el diálogo, la tolerancia y la con-
fianza. Se trata de un concepto amplio que abarca diferentes estrategias que se pusieron en práctica, entre ellas, el manejo y la 
transformación de conflictos que se diferencian por su alcance pero que se complementan entre sí. 4

Manejo de conflicto, se refiere por lo general a la influencia de actores externos en la solución del 
conflicto. Se pretende influir de manera reguladora y evitar la violencia en la forma de solucionar 
el conflicto. 

Transformación de conflicto, abarca además la superación de causas estructurales y de actitudes 
y comportamientos de las partes en conflicto en el marco de conflictos violentos. Por consiguien-
te, la transformación de conflicto va más allá del manejo de conflicto y lleva al cambio del modo 
de actuar de los actores y de su percepción del problema.4

4  	 Concepto trans-sectorial para la prevención de crisis, la transformación de conflictos y la promoción de la paz del BMZ para la Coope-
ración Económica y el Desarrollo (Traducción realizada por: Antje Linnenberg por encargo del DED/ SCP- Bolivia, 2009)	
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En el trabajo para la Cultura de Paz, se acordó partir de un enfoque de transformación de conflictos que prioriza la relación 
entre las partes, ya que partió de la premisa de aprovechar los conflictos como potencial de transformación y como fuente de 
aprendizaje para el desarrollo de capacidades fundamentalmente vinculadas a la comunicación. Se asumió como principio la 
prevención, en sentido de generar condiciones que aseguren un ambiente de convivencia pacífica, propicien la cooperación y 
hagan posible afrontar los conflictos de forma no violenta, mediante la atención en la fase temprana de estos, cuando aún hay 
comunicación entre las partes. 

v.	 Convivencia pacífica: pasar del aula a la sociedad 

Para completar el marco conceptual, se hizo necesario establecer el concepto de convivencia pacífica. La convivencia pacífica 
fue entendida como una manifestación de la Cultura de Paz, una forma de vida acordada, identificada por valores, comporta-
mientos y actitudes orientadas al respeto a la vida, la dignidad humana, la no violencia, los derechos humanos y el respeto a los 
principios democráticos. 

Desde una dimensión individual, fue comprendida como la capacidad de relacionamiento basada en valores como el respeto, 
la solidaridad, la tolerancia, la cooperación, la igualdad y la equidad; desde una dimensión social, fue vinculada a la forma en la 
que los integrantes de una sociedad se interrelacionan a partir del cumplimiento de códigos compartidos establecidos social, 
cultural y normativamente. 

Se concluyó que se puede hablar de convivencia pacífica, cuando: 

la sociedad aplica los valores reclamados por los derechos humanos y el sistema democrático, cuando el Estado vela 
por la justicia social y cuando existen las capacidades para una gestión constructiva de los conflictos a través del diá-
logo como práctica y valor. Esto significa trascender del aula a la sociedad.

Bajo esa perspectiva, el proceso de incorporar la Cultura de Paz, aportó a la construcción de una convivencia pacífica desde 
la gestión, mediante:

•	 Un currículo escolar que instruye en los valores relevantes que deben ser practicados en la sociedad, 
•	 Un currículo docente que permite formar a los futuros maestros/as en estos valores y a través de ellos, lograr que se 

reflejen en las nuevas generaciones a partir de la gestión institucional, 
•	 El desarrollo de procesos educativos que coadyuven a la construcción de la justicia social y contribuyan a la demo-

cratización de la escuela, es decir, transformar la cultura organizacional y erradicar prácticas violentas desde la gestión 
comunitaria, 

•	 La generación de capacidades de análisis, diálogo y tratamiento no violento de los conflictos por parte de los dife-
rentes actores de la comunidad educativa como foco de irradiación a la sociedad, algo que favorece la construcción 
de relaciones más horizontales. 

Esta experiencia apostó por la educación como un pilar de la sociedad, motor de su transformación y como inversión a 
futuro, en una sociedad mayoritariamente joven.
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CAPÍTULO II.
Construcción de paz desde el aula: Historia del proceso

Después de experiencias con un carácter más básico desde el 2002 surgió en el año 2007 el Proceso de Cultura de Paz, con las 
características presentadas en el presente documento y bajo el justificativo determinado por la situación de conflicto social 
identificada en Tarija, muy relacionada con los procesos de una masiva migración hacía este centro económico y en el Norte 
de Potosí en función a las memorias profundas que dejaron las enfrentamientos entre diferentes ayllus, como por el escenario 
dibujado por la violencia escolar y los mandatos constitucionales. 

Para medir los avances y retrocesos, los éxitos y fracasos del proceso de la incorporación de Cultura de Paz en el Sistema Educati-
vo Boliviano, se resume la historia del proceso, dividida en tres momentos. En cada uno de ellos se hace una descripción general 
del contexto, se caracterizará la situación de partida, se visibilizan los logros alcanzados y se identifican las lecciones aprendidas. 
El gráfico resume de modo sucinto esos tres momentos. 

1ra. Fase (2002 -2006):
Experiencia piloto

Participantes:
3 UE en Llallagua: Monseñor Cleto Loay-•	
za, Junín y 1ro. de Mayo 3 UE en Tarija: Ju-
lio Calvo, Liceo Tarija y Jesús de Nazareth
Dirección Distrital de Educación de Lla-•	
llagua
Dirección Distrital de Tarija (Cercado) •	
Gobierno Autónomo Municipal de Llallagua•	
Gobierno Autónomo Municipal de Tarija•	

Características de inicio:
Ausencia de una estrategia •	
Visión negativa del conflicto en los acto-•	
res participantes 
Énfasis en actividades extracurriculares•	
Énfasis en el trabajo con maestros/as•	

Resultados al concluir la fase:
Valoración positiva de las formas no vio-•	
lentas de resolver conflictos
Conformación de Comités Impulsores •	
en cada centro educativo.
Conformación incipiente de redes•	
Identificación de los lineamientos para •	
la definición de una estrategia

2da. Fase (2007 -2009):
Desarrollo de capacidades

Participantes:
En Llallagua: 3 UE (Monseñor Cleto Loa-•	
yza, Junín de Catavi, 1ro. de Mayo Noc-
turno) y 3 NE (Jachojo, Jiskanki y Uyuni)
En Tarija 5 UE: Liceo Tarija, Jesús de Na-•	
zareth, Julio Calvo, Narciso Campero II y 
Nuestra Señora del Rosario
Escuela Superior de Formación de Maes-•	
tros de Chayanta
Escuela Superior de Formación de Maes-•	
tros de Canasmoro
Dirección Distrital de Educación de Llallagua•	
Dirección Distrital de Educación de Tari-•	
ja (Cercado)
Gobierno Autónomo Municipal de Llallagua•	
Gobierno Autónomo Municipal de Tarija•	

Características de inicio:
Existencia de un marco conceptual con-•	
textualizado
Estrategia de proceso•	
Capital humano interesado en el tema •	
con capacidades iniciales (grupo meta, 
asesores in situ) 
Interés por gestionar los conflictos de •	
forma no violenta 
Presencia de una red institucional•	

Resultados al concluir la fase:
Conciencia creciente en el tema•	
Generación de metodologías, técnicas y •	
herramientas
Validación y aplicación del currículo escolar •	
Diseño y ajuste del Modelo de Gestión •	
de Conflictos Escolares
Diseño del currículo docente•	
Conformación incipiente de redes•	
Material de la difusión de la experiencia •	
(Boletines)

3ra. Fase (2010 -2011):
Consolidación del proceso

Participantes:
En Llallagua: 3 UE (Monseñor Cleto Loa-•	
yza, Junín de Catavi, 1ro. de Mayo Noc-
turno) y 3 NE (Jachojo, Jiskanki y Uyuni)
En Tarija 5 UE: Liceo Tarija, Jesús de Na-•	
zareth, Julio Calvo, Narciso Campero II y 
Nuestra Señora del Rosario Ministerio 
de Educación
Escuela Superior de Formación de Maes-•	
tros de Chayanta
Escuela Superior de Formación de Maes-•	
tros de Canasmoro
Dirección Distrital de Educación de Lla-•	
llagua
Dirección Distrital de Educación de Tari-•	
ja (Cercado)
Gobierno Autónomo Municipal de Llallagua•	
Gobierno Autónomo Municipal de Tarija•	

Características de inicio:
Capital humano con capacidades para •	
la construcción de paz
Transversalización preliminar del tema •	
en el quehacer educativo
Planificación Operativa Anual con enfo-•	
que de Cultura de Paz
Generación e implementación de meca-•	
nismos para gestionar conflictos
Conformación de redes de madres, pa-•	
dres y educadores/as para la paz

Resultados al concluir la fase:
Institucionalización del enfoque de •	
Cultura de Paz y de los mecanismos de 
gestión de conflictos escolares en los 
centros educativos
Apropiación de los procesos por la con-•	
traparte e instalación de capacidades
Posicionamiento del tema en la agenda •	
pública
Incidencia en la política pública•	
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I.	 Primera fase: la experiencia inicial (Período 2002 – 2006)5 

	 i.  El contexto de origen de la experiencia 

En septiembre de 2002 un grupo de concejales/as, funcionarios/as de la Alcaldía, maestros/as y directores/as de colegios de 
Llallagua, recibió a una delegación de funcionarios del PADEP en las instalaciones de la Alcaldía. El equipo del PADEP, en el mar-
co del proyecto de formación a líderes de la sociedad civil en la resolución de conflictos, planteó la idea de comenzar a trabajar 
Cultura de Paz en las escuelas y colegios de Llallagua. Esta idea fue recibida por algunos con alegría, por otros con recelo. Así se 
creó el escenario para seguir compartiendo y madurando la idea, y en ese mismo año se obtuvo dos logros importantes:

•	 Realización de varias reuniones con los responsables de la Dirección Distrital de Educación de las que se formó, como 
primer resultado, el Primer Comité de Apoyo del Proceso Cultura de Paz, integrado por maestros/as, funcionarios/as 
de la Dirección Distrital de Educación y directores/as de colegios, quienes junto con el equipo del PADEP realizaron 
varias actividades para difundir la idea.

•	 El segundo logro fue la socialización del proceso, a través de los talleres de presentación e intercambios, en medio de 
dudas, preguntas y cuestionamientos que finalmente enriquecieron el abordaje.

En medio de las susceptibilidades que genera un proceso de estas características en una zona como Llallagua, el equipo respon-
sable del PADEP experimentó también momentos de desaliento y dudas, y en ocasiones fueron maestros/as y directores/as los 
que animaron al equipo a seguir adelante. Después en un segundo paso se identificó, en función a un diagnóstico de conflicti-
vidad escolar y bajo la supervisión del Comité de Apoyo, tres unidades educativas como posibles candidatas a ser con quienes 
se desarrolle la experiencia inicial. Estas unidades y su entorno comunitario y familiar tenían y tienen todavía características 
particulares que resultaron campo de prueba difícil (pero finalmente exitoso) para las ideas de la Cultura de Paz. 

Características generales de las tres unidades educativas, identificadas por su nivel de conflictividad, y su entorno complejo:

•	 Estudiantes, maestros/as, madres y padres de familia que tienen referencias negativas sobre el Municipio y una acti-
tud combativa y revolucionaria 

•	 Altos niveles de desempleo en los hogares de los estudiantes 
•	 Poco reconocimiento de “lo público” 
•	 Pobreza a niveles extremos
•	 Inestabilidad institucional
•	 Mecanismos de diálogo basados en la confrontación y la presión social
•	 Presencia de la cooperación internacional en importantes proyectos de desarrollo en la región
•	 Población solidaria y unida cuando se trata de reclamar derechos y demandar la satisfacción de necesidades
•	 El porcentaje de población joven en Llallagua es aproximadamente de 50%
•	 Una fuerte capacidad organizativa de los actores

Las tres unidades educativas elegidas fueron: escuela Monseñor Cleto Loayza, Colegio Primero de Mayo Nocturno y Colegio 6 
de Julio, el que fue sustituido posteriormente por el Colegio Junín de Catavi.

Con la idea de validar la elección de estas unidades educativas, se realizó “consultas a las bases”, es decir a toda la comunidad 
educativa. En este marco el equipo del PADEP se reunió en el Colegio Primero de Mayo Nocturno con aproximadamente 120 
personas (madres y padres de familia, maestros/as, estudiantes y administrativos/as), en el Colegio Junín de Catavi con 70 per-
sonas y en la Escuela Cleto Loayza con 80 personas.

Estas consultas y la presentación del proceso frente al grupo meta, resultó un desafío más grande de lo que se suponía que era 
un proceso regular de presentación y discusión de un nuevo proceso. “Vender el sueño de una Cultura de Paz” a los beneficiarios 
directos, que tienen una gran capacidad de crítica, cuestionamiento y una cultura de la amplia expresión de disensos, fue un 
importante desafío metodológico y personal. Con todo es rescatable la capacidad de escucha y el involucramiento de la comu-
nidad desde los inicios del proceso. En esta etapa también se corroboró algunos otros datos básicos de las unidades educativas 
que fueron fundamentales para el desarrollo del proceso.

Los inicios del trabajo en Tarija se apoyaron en las buenas experiencias del trabajo en Llallagua y así fue que la Cooperación 
Técnica Alemana, presentó estos resultados del trabajo desarrollado por las instituciones del sector educativo del municipio de 

5	 Es un resumen de algunos aspectos relevantes, para más información ver: “Aportes para la construcción de paz en la escuela: Siste-
matización de la experiencia del proceso Cultura Cívica de Paz en Llallagua y Tarija Fase I y Fase II”, PADEP/GTZ (2008).
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Llallagua en Tarija donde los mismos despertaron interés y demanda, sobre todo en la Oficialía Mayor de Cultura, para empezar 
un proceso similar en el año 2006. Los actores procedieron con similares características de proceso o sea diferentes actividades 
en este momento sobre todo en el área extracurricular, pero con contenidos diferentes, acordes a la realidad cultural y social 
local. La finalidad era prevenir a través de la educación, la violencia que el crecimiento demográfico y la diversidad cultural 
emergente de la migración, pudieran originar.

Así, a iniciativa de los gobiernos municipales y las direcciones distritales de educación de ambas regiones (cuyos involucramientos 
fueron graduales) y apoyados en los mandatos que esos actores, dieron al PADEP coincidentes además con los principios de la 
Cooperación Alemana que señalan: “El objetivo de la Cooperación al Desarrollo deberá ser,… prevenir a ayudar a superar la violencia 
como manifestación de los conflictos, y apoyar las formas constructivas del manejo de los mismos”6-, se dio origen a esta experiencia. 

	 ii. Características de la situación de partida 

En Llallagua, el trabajo se inició en tres unidades educativas identificadas por su conflictividad, la cual fue evidenciada en el 
análisis-diagnóstico que sensibilizó a las autoridades educativas. Se realizó la presentación de los resultados de este análisis y la 
propuesta del proceso posible para atender esa problemática tanto en estudiantes como en docentes. Los Maestros/as fueron 
consultados primero y se evidenció el interés en tres de los centros escolares identificados, Mons. Cleto Loayza (nivel inicial y 
primario hasta 5to grado), Junín (nivel secundario) y Primero de Mayo (niveles primario y secundario).

En Tarija se siguió el mismo proceso y ello permitió que de diez establecimientos identificados, tres expresaron su interés en 
participar en el proceso, con los que se inició el trabajo, estos fueron: centro educativo Julio Calvo (nivel primario hasta 8vo gra-
do), y los centros educativos Liceo Tarija y Jesús de Nazareth (nivel secundario).

Resultados de los diagnósticos preliminares: 

Algunas características de la situación de inicio en ambas regiones, mostraban que maestros/as y estudiantes 
tenían una:

Percepción negativa del conflicto y carencia de espacios de reflexión en torno a la violencia

Se consideraba que la violencia en un conflicto era inevitable, razón por la cual existía tendencia a evitar afrontar el 
conflicto. A ello, se sumaba una falta de cuestionamiento sobre las prácticas de violencia directa, estructural y cultural, 
ya que se las consideraba parte de la cultura institucional, lo que podía calificarse de “insensibilización” respecto a la 
violencia.

Tendencia a considerar que conflicto y violencia son lo mismo

Existía escasa comprensión de los conflictos y de las oportunidades de aprendizaje que proporcionan. En general, había 
la tendencia a considerarlos como equivalente a violencia y como una disfunción.

Percepción de la paz como sinónimo de pasividad y sometimiento

Existía la percepción que la paz, era sinónimo de pasividad y sometimiento, motivo por el que de inicio, existía tenden-
cia al rechazo. Esta percepción se presentaba particularmente en Llallagua, por la identidad asumida por sus habitantes, 
de pertenecer a un pueblo combatiente y revolucionario.

Negación del conflicto

Se rechazaba la existencia de conflictos en la comunidad educativa. Si se percibían conflictos, eran exclusivamente entre 
estudiantes.

6	 Una descripción de las actividades y resultados específicos de esta primera fase se encuentra en el documento “Aportes para la 
construcción de paz en la escuela: Sistematización de la experiencia del proceso Cultura Cívica de Paz en Llallagua y Tarija Fase I y Fase II”, 
PADEP/GTZ (2008).
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Cultura institucional escolar atravesada por prácticas antidemocráticas

Algunas reglas u otras medidas que limitaban la libre expresión y la toma de decisiones, en particular de los/las estu-
diantes, limitación a la libre expresión y la libre toma de decisiones, en particular de los/las estudiantes, se aplicaban 
ante las contravenciones, sanciones en muchos casos violatorias de sus derechos.

Limitada actitud propositiva de las autoridades locales para generar medidas de prevención de la violencia

Se percibió poco involucramiento de las autoridades el que se expresaba en un bajo nivel de compromiso, así como en 
la escasa participación durante la implementación de la experiencia y una respuesta pasiva, evasiva o de negación de 
los conflictos y la violencia asociada a ellos.

	 iii. Logros alcanzados - los primeros frutos de la experiencia

En los primeros cuatro años del proceso, maestros/as desarrollaron a través de capacitaciones y la implementación de activi-
dades extracurriculares como “ferias de la paz” y carreras para la paz” entre muchas otras, habilidades para ejecutar procesos 
pedagógicos con enfoque de Cultura de Paz, aprendieron a transversalizar el tema, lo que permitió que contribuyan al desa-
rrollo de capacidades en sus estudiantes; aumentó su capacidad de actuación responsable ante los conflictos, lo que ayudó a 
empoderar al grupo meta. Además se logró motivar la conformación de un equipo impulsor en cada Unidad Educativa parte del 
proceso y formular los lineamientos para la elaboración de una estrategia. Los resultados de las actividades de la primera fase, 
de un carácter más bien preparatorio o de sensibilización, se resumen en los dos siguientes puntos: 

Valoración positiva de las formas no violentas de resolver conflictos

Maestros/as y estudiantes tomaron conciencia respecto a sus estilos de enfrentar el conflicto y aprendieron a reconocer 
que es posible gestionar los conflictos de forma no violenta y democrática, lo que dio lugar a la conformación de comi-
tés impulsores conformados por el Director/ra de la Unidad Educativa y los maestros/as, apoyados, por estudiantes y 
maestros/as apoyados a su vez por estudiantes y madres y padres de familia.

Visibilización y generación de interés en el tema

La consecuente valoración positiva de las formas no violentas de gestión de los conflictos, permitió generar un gran 
interés en la temática, el que se tradujo en una demanda de parte de las unidades educativas y las direcciones distritales 
de educación de continuar profundizando la misma. 

	 iv. Lecciones aprendidas

Los procesos de Cultura de Paz surgieron en dos momentos y contextos regionales y culturales distintos pero con un mismo fin, 
lograr el desarrollo de capacidades para la gestión constructiva de conflictos y contribuir a la disminución de la violencia en el 
contexto educativo. En este acápite, se presentan los aprendizajes alcanzados organizados en tres ejes: diseño de proceso, roles 
y responsabilidades y, metodología, además de recomendaciones en torno a las mismas.

Diseño del proceso

Un proceso de Cultura de Paz en el ámbito escolar va más allá del simple cumplimiento de actividades, responde 
a una visión compartida de transformación en la que todos los y las involucrados/as están convencidos y com-
prometidos. La ausencia de una estrategia diseñada desde el inicio dio lugar, en algunos momentos, al activismo 
enfocado en el desarrollo de actividades sin una noción de proceso. 

--> Ello hace necesario recomendar como elemento preponderante, la elaboración de una estrategia que direccione las 
acciones y oriente a los actores, lo que no impide que en el camino se realicen modificaciones en función de las necesi-
dades emergentes del contexto. Este debe ser el punto de partida para el desarrollo de cualquier acción.

--> Se recomienda que el diseño de la estrategia sea realizado con actores con poder de decisión o con poder de veto, 
en este caso, (directores/as, estudiantes, maestros/as y docentes y, madres y padres líderes,) por su conocimiento del 
contexto, su involucramiento y los aportes que pueden hacer en la búsqueda de soluciones para la transformación de 
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la dinámica escolar tradicional en la que se imponen programas, planes y otros, hacia una en la que su participación 
genera compromiso y apropiación del proceso. 

Roles y responsabilidades

La no suficiente delimitación de los alcances de la asistencia técnica en el proceso, los ámbitos temáticos y los 
roles y responsabilidades de los asesores y de la contraparte, así como la difusa comprensión de los alcances de 
la asistencia técnica, dio lugar en algunos casos, a falsas expectativas que derivaron en cierto momento en la 
desmotivación respecto al proceso. 

--> Se recomienda al inicio hacer un taller para explicar en qué consiste la asistencia técnica, sus características, alcances 
y cualquier otro aspecto que permita que sea comprendida en su verdadera dimensión y a la vez, posibilite conocer las 
expectativas de los actores y consensuar con ellos los roles y responsabilidades que deberían cumplir los/las asesoras 
y la contraparte, de tal forma que exista desde el principio claridad para ambos, sobre todo en sentido que el liderazgo 
y la conducción del proceso se ejerce desde las autoridades y entidades respectivas y que el aporte de la cooperación 
técnica está limitado a la asistencia técnica y de proceso.

La coordinación permanente y la comunicación estrecha son fundamentales, así como la confianza que se va 
construyendo, ya que permiten aumentar el compromiso y apropiación del Proceso. Ambos aspectos fueron ele-
mento clave de la experiencia y contribuyeron a transformar la desconfianza inicial y los prejuicios, como, pen-
sar que el Proceso buscaba generar personas sumisas o que asumía a los involucrados como gente conflictiva. 
 
--> Se recomienda establecer canales de comunicación claros desde el inicio, esto significa, identificar en ambas partes 
personas de contacto, para así, cuando se haga necesario coordinar y comunicar aspectos referidos al Proceso, se recu-
rra a esa(s) persona(s), además de definir la forma en la que se hará la comunicación: sea mediante reuniones, notas de 
comunicación, llamadas telefónicas u otros medios.

Metodología

La operatividad del Proceso dependió de los niveles de involucramiento de los directores/as de los centros edu-
cativos y de las madres y padres de familia, sin dejar de lado a los estudiantes y por tanto de su disposición a 
absorber las capacidades que se desarrollaron en virtud a los procesos desarrollados por asesores/as técnicos. 
Esto no hubiera sido posible sin la motivación generada por los equipos técnicos in situ, los que realizaron el 
acompañamiento cercano y empático, lo que muestra la necesidad de contar con un equipo técnico in situ, que 
oriente a la contraparte y asegure el desarrollo de capacidades, en el marco de las características contextuales. 

--> Este equipo debe tener conocimientos del tema, del contexto y tener una conducta coherente con los principios de 
la Cultura de Paz.

La característica fundamental del Proceso Cultura de Paz fue la búsqueda de la transformación social y de la escue-
la a partir de la propia transformación de actitudes y conductas violentas. Se buscó generar un cambio de adentro 
hacia afuera y de afuera hacia adentro. Con este fin se diseñaron técnicas y herramientas que ayudaron a sensibili-
zar sobre el tema y a reconocer que existen otras formas de abordar los conflictos lejos de la violencia. 

--> Se recomienda hacer explícito este principio. Las técnicas y herramientas empleadas deben cumplir criterios de 
calidad definidos colectivamente como: promover la cooperación, la toma de decisiones por consenso, la reflexión 
sobre prácticas violentas, otras, es decir, que deben promover la cooperación por encima de la competencia, la toma de 
decisiones consensuadas en lugar de la imposición, la utilización del diálogo en situaciones de divergencia y otras. El no 
tomar en cuenta estos aspectos, pone en riesgo el logro del objetivo ya que se puede caer en el doble discurso.
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II. Segunda fase: instalación de capacidades (Período 2007 – 2009)

	 i. El contexto - El proceso crece de unos cuantos a muchos 

La segunda fase del Proceso Cultura de Paz se inició en abril del 2007, con una renovación del mandato entregado por las direc-
ciones distritales de educación y las unidades educativas al PADEP Componente 3 Transformación Constructiva de Conflictos, 
con él que a su vez, a partir del análisis basado en las reflexiones sobre las Prácticas de Paz (RPP), se estableció la necesidad de 
desarrollar una estrategia que permita consolidar los cambios de actitudes a nivel personal logrados en la fase anterior y tran-
sitar hacia el cambio en el nivel estructural.

Las reflexiones conjuntas condujeron también a la conclusión que los logros alcanzados en la primera fase habían sido impor-
tantes y significativos, ya que conseguir que maestros/as y estudiantes entusiasmados modifiquen sus actitudes ante el con-
flicto y en torno a la forma de hacer frente a este, había sido un esfuerzo valioso. Sin embargo, también se concluyó, que para 
lograr la multiplicación de estos resultados y lograr que sean sostenibles en el tiempo, se requería de un soporte institucional 
apoyado en mandatos y estructuras institucionales, así como en las capacidades de muchos maestros/as y no sólo de unos 
cuantos interesados, como había sido en la primera etapa, por lo que para tener impacto en el sistema educativo, era preciso ir 
más allá del grupo y la experiencia inicial, razón por la que luego de analizar el sistema escolar, se vio la oportunidad de generar 
una transformación en el nivel estructural a partir del diseño curricular, como mecanismo para lograr que el tema se incorpore 
en las discusiones con el Ministerio de Educación como cabeza de sector y así lograr su instalación. 

La idea de construir un diseño curricular en Cultura de Paz y de formar maestros/as con capacidades para transversalizar el 
tema en el aula ya había surgido en la etapa anterior, sin embargo, fue la experiencia acumulada y la reflexión resultante, la que 
permitió visualizar este nuevo enfoque desde una mirada también política. 

	 ii. La situación de partida - Construir sobre los cimientos 

El diseño de la estrategia de incorporación del enfoque de Cultura de Paz en la formación escolar y docente, partió de los 
aprendizajes y lineamientos identificados en la fase anterior. Así en esta segunda fase, la estrategia priorizó la construcción de 
un diseño curricular en Cultura de Paz, para la formación escolar y docente y su aplicación como medio para contribuir a la 
valoración positiva de las formas no violentas de gestionar los conflictos, a la institucionalización del enfoque. 

Actores clave del proceso como directores/as distritales, directores/as de unidades educativas, maestros/as, estudiantes y ma-
dres y padres de familia, se sumaron al proceso y se comprometieron con él, al igual que el Ministerio de Educación como 
cabeza del sector, para crear las condiciones para insertar el tema en el diseño curricular base. Se coincidió con estos actores, en 
el hecho que la propuesta curricular en Cultura de Paz no podía estar divorciada de los parámetros del sector, más aún cuando 
el sistema educativo se encontraba en una etapa de cambio.

En ambos lugares, siguió y se amplió el trabajo en las unidades educativas participantes en la primera fase. En Llallagua, se 
incorporó en primera instancia a la Unidad Educativa Bartolina Sisa del Núcleo Educativo de Jachojo y posteriormente a todo 
el núcleo. A finales de 2008, a solicitud de la Dirección Distrital de Educación, se añadieron dos núcleos educativos del área 
dispersa7: Uyuni, del nivel inicial, primario y secundario, y Jiskanki, del nivel primario y secundario. En Tarija, se sumaron las 
unidades educativas: Nuestra Señora del Rosario, del nivel primario hasta 8vo. grado y Narciso Campero 2, de 6to. a 8vo. grado del 
nivel primario y el nivel secundario. 

La implementación del proceso en la primera fase, generó un conjunto de demandas que ayudaron a afianzar el sentido de pro-
ceso iniciado, en esta segunda fase se plasmó una estrategia dirigida a impactar en el nivel estructural del sistema educativo. 
Características de la situación de inicio de esta etapa fueron:

Marco conceptual contextualizado

Existía un cúmulo de conocimientos heredados de la anterior etapa. Se contaba con un marco conceptual de base 
construido colectivamente y adaptado al contexto nacional y local, no obstante, hacía falta enriquecer más aún el marco 
conceptual con nuevas orientaciones que aporten a los objetivos definidos. 

7	  Los núcleos educativos, congregan a varias unidades educativas, entre 5 y 10. Pertenecen al área dispersa las unidades educativas que se 
encuentran en el área rural y al área concentrada las que se encuentran en el área urbana.
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Capital humano interesado en el tema y unidades educativas comprometidas

Las capacitaciones y los desarrollos conjuntos habían generado habilidades para el desarrollo de procesos pedagógicos 
con enfoque de Cultura de Paz, esto aumentó las capacidades individuales. A nivel institucional, las unidades educativas 
contaban con comités impulsores compuestos por docentes capacitados y con experiencia de aplicación, encargados 
de difundir el tema a la comunidad educativa. No obstante, no existía un manejo uniforme y fluido de los conceptos. Las 
unidades educativas contaban con equipos que promovían el trabajo en Cultura de Paz, cuyas capacidades no estaban 
consolidadas.

Valoración de las formas no violentas de gestionar los conflictos

Maestros/as y estudiantes tenían mayor conciencia sobre las ganancias de gestionar los conflictos pacíficamente, como 
resultado de la aplicación de las herramientas desarrolladas. Estos cambios que se dieron a nivel personal no estuvieron 
acompañados a nivel institucional, debido a que se asumió que este acompañamiento se alcanzaría en la siguiente 
etapa del proceso. La situación de inicio en esta etapa, evidenciaba la vigencia de reglamentos sancionatorios y vulne-
radores de los derechos. La normativa estaba dirigida casi exclusivamente a controlar la conducta de los/las estudiantes, 
a veces inclusive con la violación de sus derechos. Prevalecía el uso de la violencia, coerción e imposición de medidas 
punitivas, como mecanismo para la gestión de los conflictos. 

Conformación incipiente de redes

Como resultado de la incidencia efectuada, se había conformado en Llallagua una Red Interinstitucional contra la Vio-
lencia y Fomento a la Cultura de Paz (RIVIPAZ) compuesta por organizaciones locales, que al inicio empezó con fuerza, 
sin embargo, tuvo poca incidencia y el entusiasmo disminuyo gradualmente. La red cambio luego su nombre en Red 
Llallagüeña por la Paz (RILLPAZ). 

	 iii. Logros alcanzados - Sumando resultados 

Desde sus inicios, el Proceso Cultura de Paz (primero en Llallagua y luego en Tarija) atravesó diferentes momentos en su im-
plementación y pasó de ser una experiencia inicial a una experiencia que logró hacer incidencia más allá de lo previsto. Esto 
significó una evolución que se presentó desde un accionar orientado a la sensibilización de los actores de la comunidad edu-
cativa hasta lograr -como se verá en la siguiente fase- incidencia en las discusiones conducidas por el Ministerio de Educación 
en temas vinculados a la convivencia, erradicación de la violencia y fortalecimiento de una Cultura de Paz. Se alcanzó todo ello 
con el liderazgo e impulso en todas las fases, de las direcciones distritales de educación de Llallagua y Tarija y los gobiernos 
municipales de ambas regiones.
 
Al inicio, la característica fundamental de esta fase fue la priorización del fortalecimiento de relaciones con la contraparte técni-
ca constituida por los equipos de diseño curricular y por el equipo técnico del Ministerio de Educación asignado. Cabe mencio-
nar que en el marco de este trabajó se cuidó las relaciones institucionales entre los diferentes niveles del Sistema Educativo Bo-
liviano, incidiendo que cada nivel responde a sus mandatos respecto al tema y que la asistencia técnica del PADEP no suplanta 
las responsabilidades de los actores respectivos. Debido a que los actores asumieron los mandatos para la implementación del 
enfoque Cultura de Paz con diferentes intensidades, se generaron diferentes estrategias de trabajo en cada región. 

La primera fase había estado concentrada en el trabajo con el grupo meta o contraparte operativa: docentes, estudiantes y, 
madres y padres de familia. En esta etapa, sin descuidar a estos actores, se puso énfasis en establecer relaciones más estrechas 
con la contraparte técnica y fortalecer los canales interinstitucionales entre las diferentes instancias del sector educativo, con 
el fin de avanzar hacia la institucionalización de la temática. Con este fin, desde el inicio, se definieron de mejor manera roles y 
responsabilidades y se establecieron los primeros contactos con el Ministerio de Educación. Los resultados obtenidos en esta 
segunda fase son:
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Resultados de la segunda fase:

Propuesta curricular para la formación escolar y docente

El Comité de Gestión Curricular (COGECU) de Llallagua y el Comité de Diseño Curricular (CODIC) de Tarija, confor-•	
mados por directores/as y maestros/as de las unidades educativas participantes en el proceso; representantes de 
los Institutos Normales Superiores8 de cada región, además de instituciones educativas, se constituyeron en los 
conductores técnicos del proceso. 

Bajo el liderazgo de las direcciones distritales de educación de cada una de las regiones y la asistencia técnica del •	
PADEP, se elaboraron dos diseños curriculares (para la formación escolar y para la formación docente) que definie-
ron los lineamientos para la incorporación de los contenidos de Cultura de Paz. 

Los comités entregaron de manera oficial ambos diseños curriculares de Cultura de Paz al Ministerio de Educación, •	
permitiendo un acercamiento cimentado en una actitud propositiva. Esto marcó, el inicio de la incorporación de los 
contenidos trabajados en las discusiones del sector. Así la entrega constituye el hito de mayor trascendencia hacia 
la institucionalización del enfoque de Cultura de Paz en el Sistema Educativo Boliviano.

Conciencia cada vez más profunda de la importancia de gestionar los conflictos de forma constructiva – implemen-
tación de la propuesta curricular

Maestros/as implementaron en las distintas asignaturas los temas y contenidos del Diseño Curricular de Cultura de •	
Paz y, desde la práctica, validaron la propuesta. No obstante, una limitación de este diseño, fue que estaba basado 
en la Ley de Reforma Educativa, ley vigente hasta ese momento9.

Las unidades educativas incorporaron en su Planificación Operativa Anual•	 10 (POA) la propuesta curricular de Cultu-
ra de Paz y cada una elaboró una planificación. Esto significó que el tema se transversalizó en el quehacer educativo 
y se ejecutó tanto en las actividades curriculares como en las extracurriculares.

Maestros/as de aula y de especialidad•	 11, por áreas, incluyeron en su planificación los temas y contenidos del diseño 
curricular, lo que significó la incorporación en la planificación curricular de aula.

Todo esto marcó los primeros avances hacia la institucionalización del proceso, ya que pasó de ser un tema abordado 
por el interés de unos cuantos maestros/as, a formar parte de la institucionalidad e identidad de los centros educativos, 
por tanto de aplicación para todos. Esto representó una diferencia cualitativa y un avance importante.

Práctica cotidiana de los principios de convivencia pacífica en la comunidad educativa

Maestros/as y estudiantes empezaron a poner en práctica los principios de convivencia pacífica. El clima social de la 
comunidad educativa mejoró. Esto se evidenció en la mejor relación entre docentes, entre estudiantes y entre madres y 
padres de familia. La práctica de valores como el respeto, la aceptación, la solidaridad, la cooperación, la justicia y otros, 
se convirtió en principio fundamental que contribuyó a la mejora continua del clima de convivencia.

El Equipo técnico, a partir de un diagnóstico sobre las formas de gestionar los conflictos, diseñó un modelo para la •	
gestión constructiva de los conflictos, con directrices respecto a la forma de tratamiento, modelo que fue validado 
en las unidades educativas y aplicado de manera experimental.

Las direcciones distritales de educación conjuntamente los directores/as impulsaron la conformación de equipos de •	
convivencia compuestos por estudiantes y docentes que fueron debidamente capacitados para fomentar la cons-
trucción de una Cultura de Paz, para coadyuvar en la prevención de la violencia y en la atención de los conflictos. 

8	 La Ley de Reforma Educativa, define que los centros de formación de maestros se denominan Institutos Normales Superiores (INS). 
A partir de junio de 2009, mediante Decreto Supremo la nominación se cambia a Escuelas Superiores de Formación de Maestros.
9	  El Anteproyecto de Ley Avelino Siñani - Elizardo Pérez, fue presentado al Poder Legislativo el 2006 y fue aprobado y promulgado el 
2010. Durante ese tiempo, de forma paulatina, si bien legalmente la ley vigente era la Ley de Reforma Educativa, en la práctica fue perdiendo 
legitimidad y crédito en el sector. 
10	 Los Planes Operativos Anuales (POA) de las unidades educativas contienen la planificación de la gestión en cada una de las áreas. 
Contiene los temas y contenidos que cada uno de los maestros desarrollará durante la gestión escolar. 

11	 Se denomina maestro de aula al docente de 1ro a 5to grado de primaria, etapa en que los estudiantes pasan las diversas materias 
con un único maestro (unidocente) que imparte todas las asignaturas, excepto las técnicas, que son impartidas por maestros del área, y se 
denomina maestro de especialidad al docente que imparte clases sólo en una asignatura.
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Se fortalecieron capacidades en el manejo de herramientas para el análisis de conflictos, mecanismos alternativos •	
como la negociación y mediación, herramientas de comunicación y otras.

Todo esto permitió generar las condiciones para que en la siguiente fase se logre institucionalizar las nuevas formas de 
tratar el conflicto, formas caracterizadas por el uso del diálogo y la construcción de convivencia entre los integrantes de 
la comunidad educativa. Se generó el interés de las la unidades educativas y se sentaron las bases para su incorporación 
en la cultura organizacional.

Herramientas validadas y aplicadas

Una consecuencia de la implementación del proceso Cultura de Paz, fue valorar de manera sustantiva la importancia de 
contar con metodologías e instrumentos desarrollados de acuerdo a la realidad local y sus patrones culturales y sociales 
para la incorporación del enfoque de Cultura de Paz en el Sistema Educativo Boliviano. Cada una de estas metodologías 
y herramientas atravesó una etapa de validación, por lo que se trata de metodologías y herramientas que han sido apli-
cadas y permitirán al Ministerio de Educación, las direcciones distritales de educación y las comunidades educativas en 
las que se trabajó, continuar y profundizar los resultados alcanzados. Estos productos que forman parte de los anexos 
del presente documento fueron los siguientes: 

Guías de Actividades,•	  para la implementación del Enfoque de Cultura de Paz, aportan directrices sobre la forma de 
incorporar el tema en la planificación de aula.
Modelo de gestión de Conflictos Escolares,•	  proporciona lineamientos para el tratamiento constructivo de   conflictos.
Diseño Curricular para la Formación Escolar,•	  plantea una propuesta pedagógica curricular basada en los princi-
pios de Cultura de Paz para la formación de estudiantes.
Diseño Curricular para la Formación Docente, •	 plantea una propuesta pedagógica curricular basada en los princi-
pios de Cultura de Paz para la formación de maestros/as.
Boletines de Cultura de Paz,•	  proporcionan información sobre el trabajo efectuado en las unidades educativas que 
pertenecen al proceso Cultura de Paz.

 
Productos que están detallados en su contenido, al final del presente documento. 

Iniciativas extra aula de convivencia pacífica con los actores de la comunidad educativa

El enfoque de Cultura de Paz fue discutido y tomado como base de iniciativas entre las madres y padres de familia, las/
os que desarrollaron acciones en pro de la convivencia pacífica en sus regiones.

Madres y padres y de familia conformaron la Red de Padres y Madres para la Paz (REPAPAZ) en cada región, convocan-•	
do a las unidades educativas que habían sido parte de la incorporación del enfoque de Cultura de Paz en sus activi-
dades dentro y fuera del aula. REPAPAZ realizó acciones a favor de la Cultura de Paz y la convivencia pacífica, así como 
algunas iniciativas en sus regiones. Esto permitió difundir el tema y hacer incidencia en la comunidad educativa.

También participaron en procesos de capacitación sobre la importancia de promover la paz, la no violencia y la •	
comunicación en la familia.

Los padres y madres de familia, organizaron concursos vinculados a la paternidad como modelos de paz, elabo-•	
raron cuñas radiales para promover la convivencia pacífica y rechazar la violencia, condujeron programas radiales 
vinculados a la construcción de paz y participaron en diferentes encuentros sobre el tema.

	 iv. Lecciones aprendidas

La incorporación del enfoque de Cultura de Paz en el Sistema Educativo Boliviano, en la formación escolar y docente en esta 
segunda etapa, logró consolidarse en las unidades educativas, pero también inició los primeros pasos hacia la institucionaliza-
ción, primero en los centros educativos y posteriormente en el Sistema Educativo Boliviano. En esta fase, las lecciones aprendi-
das fueron en el diseño del proceso, el establecimiento de roles y responsabilidades, la metodología y en lo político. 
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En el diseño del proceso

Una de las condiciones para incorporar la Cultura de Paz y tal vez la más importante, se relaciona con el interés 
voluntario en el tema, es decir que quienes participan del proceso, deben estar interesados y otorgar un manda-
to expreso al equipo que trabajará los contenidos y apoyará las iniciativas que permitan su aplicación.

Al inicio, la contraparte técnica, en su afán de involucrar a más unidades educativas y por la relevancia del tema, 
definió el o los centro(s) educativo(s), en los que se trabajaría, lo que generó dificultades de relacionamiento con 
maestros/as y estudiantes de esos centros, ya que sentían que se les imponía el proceso, si bien se superó esa 
situación inicial, no debe desconocerse que generó y representó dificultades al inicio del proceso. 

--> Se recomienda en primera instancia, hacer una presentación del proceso a la comunidad educativa y hacer las con-
sultas necesarias en torno al interés en el tema, indagando sobre las expectativas de los problemas o situaciones que 
desean enfrentar. De todas formas, en aquellos casos en los que la selección sea realizada por la contraparte técnica, se 
recomienda ampliar los tiempos y espacios de presentación de la oferta, para motivar a la comunidad y ganar su interés. 
Es preciso que la comunidad tome conciencia y acepte voluntariamente trabajar en el tema.

--> Una estrategia proporciona orientaciones sobre el camino a seguir. Estas orientaciones deben ser definidas con la 
contraparte, en un proceso de construcción de visión compartida. Asesores/as técnicos/as como expertos en el tema, 
deben proponer lineamientos en función de lo relevante y conveniente; sin embargo, la definición debe ser negociada 
con la contraparte, ya que es esta la que conoce el contexto. 

Debido a que el involucramiento de la contraparte fue gradual, se omitió la participación decisiva de ella en la 
construcción de la visión y la respectiva estrategia, lo que derivó en el poco conocimiento del proceso. 

--> Se recomienda generar espacios de intercambio técnico (reuniones y/o talleres) con la contraparte, para acordar 
los puntos estratégicos. Estas reuniones con la contraparte técnica se deben hacer para elaborar las definiciones estra-
tégicas y con la contraparte operativa para recibir insumos que mejoren la estrategia. A su vez, deben efectuarse en el 
nivel ejecutivo, es decir con la máxima autoridad, y en el nivel técnico, es decir con funcionarios/as designados para la 
coordinación. La contraparte debe tener claro conocimiento de los objetivos y cambios esperados, los que deben ser 
permanentemente recordados y/o ajustados en función de las necesidades.

De la misma forma que se socializan los objetivos y resultados esperados de la estrategia de intervención con 
la contraparte en el nivel técnico y operativo, se debe socializar entre el equipo asesor nacional y el equipo de 
asesores in situ. No hacerlo, deriva en inconsistencias y en contradicciones en el accionar, lo que además de dar 
mala imagen, crea confusión en la contraparte y genera vacíos. 

--> Se recomienda generar diferentes espacios, formales y no formales, para socializar la estrategia y compartir criterios. 
La información debe ser democratizada, pues de lo contrario se corre el riesgo de perder la orientación. 

En los roles y responsabilidades

El equipo de asesores/as del Componente de Transformación de Conflictos GIZ/PADEP, tuvo dos tipos de presen-
cia en el proceso, una con la función de difundir las líneas generales del proceso y trabajar conjuntamente los 
equipos técnicos del Ministerio de Educación y de las direcciones distritales de educación en las dimensiones 
conceptual y metodológica y un equipo local desplegado el Llallagua y Tarija, encargado de apoyar la reali-
zación de actividades y del ajuste del proceso a las necesidades locales, con una interacción muy cercana so-
bretodo con los centros educativos y en ellos con maestros/as, estudiantes y madres y padres de familia. Así el 
mayor capital social fue la contraparte técnica y operativa con la que se fortaleció el relacionamiento, así como 
los canales y mecanismos de comunicación, fundamentales para las convocatorias a reuniones, espacios de ca-
pacitación u otros. 

--> Ello hace necesario, acordar de forma previa los espacios de capacitación, aspecto que puede efectuarse a inicios de 
gestión, para lo que se sugiere, elaborar de forma conjunta una planificación previa e incluir en la misma las fechas, los 
plazos y los momentos de actividades. Sin embargo, lo cierto es que muchas veces debido a la dinámica escolar y de 
trabajo, la planificación de fechas con mucha anticipación no es efectiva. Por otra parte, de igual forma que se solicita a 
la contraparte en su nivel ejecutivo la designación de técnicos/as para la coordinación, en el caso de las unidades educa-
tivas se recomienda solicitar a la autoridad (Director/a) la designación de una o más personas de contacto, ello permite 
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mejorar la efectividad en la comunicación y por tanto, mejorar los resultados. Cuando existe más de una persona como 
punto de contacto, es bueno establecer previamente quien cumplirá funciones como titular -si vale el término- y quien 
de suplente o diferenciar qué aspectos se coordinan con cada uno de ellos, esto con el fin de evitar confusiones o sus-
ceptibilidades que afecten la comunicación o conlleven duplicidad en la información. 

--> De igual forma, al interior del equipo asesor, se debe efectuar una clara división de roles, con el fin de no superponer 
funciones entre los técnicos/as y evitar así mensajes equivocados que generen roces, malestar con el proyecto o dificul-
tades de comunicación con la contraparte. Se recomienda establecer tareas de forma clara para el mejor desempeño de 
las funciones, para ello, una buena medida, es realizar un taller con todo el equipo técnico para acordar la división de 
funciones y del trabajo y ayudar a establecer roles y funciones, las que deben ser acordadas democráticamente.

En la metodología

La práctica de la construcción de una Cultura de Paz, prioriza la generación de procesos más allá de la simple rea-
lización de actividades. El cumplimiento de las actividades no es el fin en sí mismo, sino lo que se consigue con 
su realización que es: fortalecer la cohesión de la comunidad, mejorar la convivencia, favorecer la cooperación, 
mejorar la comunicación. 

--> Se recomienda por tanto, que las reflexiones para valorar la utilidad de una gestión no violenta de los conflictos se 
hagan en torno a hechos cotidianos o que marcaron algún momento, lo que permite generar cuestionamientos sobre 
los medios empleados y el fin perseguido contrastando esto con los resultados alcanzados. La metodología debe así 
combinar en todo momento lo teórico, lo práctico y lo vivencial; es importante partir de las experiencias y conocimien-
tos existentes y relacionar los temas que se desarrollan con aspectos de la vida cotidiana y de la realidad local, de lo 
contrario, se corre el riesgo de alejarse de la realidad y hablar desde lo teórico. 
	
--> Ello propone, una relación permanente entre teoría y práctica a través de técnicas y herramientas adaptables al pro-
ceso educativo y que permitan la permanente reflexión, análisis y cuestionamiento a la realidad, como mecanismo para 
construir la paz y erradicar la violencia. Es importante partir de las prácticas, experiencias y conocimientos existentes, 
relacionar los temas que se desarrollan con aspectos de la vida cotidiana y de la realidad local, de lo contrario se corre el 
riesgo de trabajar en el plano de lo hipotético. 

--> Los procesos de capacitación deben ir acompañados de material de apoyo conceptual y metodológico que sirvan 
para reforzar los contenidos desarrollados. Se recomienda hacer entrega del material de apoyo, preferiblemente en 
versión impresa. En lo posible, estos materiales, no deben ser entregados con mucha anticipación, ya que muchas veces 
los actores no llevan el material a la capacitación, por lo que este no cumple su fin. El material debe ser sencillo, breve y 
tener muchos esquemas para su mejor comprensión. El material para estudiantes debe ser más gráfico y menos literal. 
No se trata de cantidad sino de la calidad del mismo y principalmente, debe tener un lenguaje claro.

--> Es preciso evaluar de manera periódica el apoyo técnico que se brinda a las unidades educativas, ya que esto per-
mite conocer si este responde a las necesidades y en su caso, permite realizar ajustes para mejorar la asistencia técnica 
proporcionada, en el sentido que se trata de algo perfectible. Se recomienda encargar esta tarea a un evaluador externo, 
porque le otorga más fiabilidad a los resultados por la posibilidad de análisis imparcial que proporciona.

En lo político

En este ámbito, uno de los aprendizajes más significativos, tiene que ver con la importancia de conocer previa-
mente el funcionamiento del Sistema Educativo Boliviano, es decir, el modelo de gestión y por lo tanto analizar 
al sector desde la perspectiva de las políticas públicas. El débil conocimiento de este aspecto, no permitió con-
siderar a profundidad los parámetros del Ministerio de Educación respecto al proceso de diseño curricular, as-
pecto que también jugó en sentido positivo, porque permitió mayor posibilidad de innovación para los comités 
de diseño en ambas regiones.

Es el caso de la Dirección Distrital de Tarija/Cercado, si bien existía un relacionamiento político, el mismo era 
débil, por lo que este actor al inicio se apropió débilmente del proceso Cultura de Paz, en contraposición al 
Gobierno Municipal, que desde un principio se involucró y comprometió plenamente para la implementación 
del proceso, a pesar de sus limitadas competencias en el ámbito educativo (según la normativa, se circunscribe 
a lo infraestructural). Asimismo, en la primera fase del proceso, no se vinculó al Servicio Departamental de Edu-
cación, que estuvo al margen del mismo, dado el tiempo de construcción más bien local de los contenidos y de 
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las experiencias que era necesario trabajar para proponer elementos concretos, no obstante luego se reflexionó 
sobre la importancia de haber involucrado desde el inicio a esta entidad, de manera que los canales con el Minis-
terio de Educación y la irradiación de los efectos positivos del proceso, trasciendan lo local. 

--> Es preciso, identificar a todos los actores, en el nivel nacional, departamental y distrital, diferenciar niveles jerárqui-
cos y operativos, para evitar que se busque coordinar con actores que tienen poca o ninguna competencia y a la vez se 
evite no considerar a los actores de competencia. 

--> Se recomienda por ello, que se realice un adecuado mapeo de actores en cada uno de los niveles (nacional, de-
partamental, regional) y se identifiquen atribuciones y competencias en el nivel jerárquico y operativo. Asimismo, es 
importante generar estrategias que permitan el involucramiento de todos los actores identificados de acuerdo a la 
importancia asignada. En caso de detectarse que en algunos actores existe poco o ningún interés, se debe de todas 
formas, informar de forma periódica sobre los avances del proceso. 

--> Se hace necesario conocer los caracteres, formas de trabajo y otros aspectos, en torno a las contrapartes, ya que cada 
una de ellas tiene sus peculiaridades. No tomar en cuenta este elemento puede ser contraproducente para la asistencia 
técnica y puede generar distanciamiento o choques que pueden obstaculizar el desarrollo de su labor. Se recomienda 
aprovechar espacios formales e informales para conocer a las contrapartes, tener claridad respecto a la influencia que 
ejercen, orientar el relacionamiento que se debe tener, de forma que el resultado sea exitoso. 

III.	 Tercera fase: se consolida lo aprendido, propuesta transformadora (2010 – 2011)

	 i. Contexto – Institucionalización del enfoque de Cultura de Paz	

La última etapa se inició a principios del 2010. Tuvo un carácter de consolidación del proceso y transición hacia una nueva fase, 
cuyo desenlace, por el término de tiempo de ejecución del Programa PADEP en noviembre de 2011, sólo podrá ser previsto. Con 
la aplicación del Diseño Curricular de Cultura de Paz para la formación escolar y docente, se contribuyó a la valoración positiva 
de las formas no violentas de gestionar los conflictos y fue el medio para lograr que el tema entre en las discusiones del Minis-
terio de Educación, instancia que había asumido el desafío de aplicar políticas en el sector orientadas a reducir la violencia en el 
ámbito escolar. De esa forma, se inició la institucionalización del enfoque de Cultura de Paz en dos espacios: 1) en las unidades 
educativas en las que se trabajó y 2) en el sector educativo a nivel local y nacional; lo que significó el tránsito hacia el impacto 
en el sistema educativo. 

Esta fase, se caracterizó por presentar en el escenario, un proceso consolidado y un alto grado de apropiación de las direccio-
nes distritales, los centros educativos y el Ministerio de Educación, por lo que la asistencia se concentró en el trabajo con esos 
actores. En esta etapa fue importante lograr acuerdos sobre la estructura de conducción, esto involucró la definición de la reali-
zación de la transferencia de los conceptos, métodos e instrumentos a las entidades del sector, tanto a nivel de las dos regiones 
(Llallagua y Tarija) como a nivel nacional. En esta última etapa se asumió como prioridad:

•	 Institucionalizar el enfoque de Cultura de Paz en la formación escolar y docente y efectuar la transferencia del pro-
ceso a las contrapartes, para lo que se definió que era importante vincular, además de las direcciones distritales de 
Educación de Llallagua y Tarija y escuelas superiores de Formación de Maestros, que habían sido parte del proceso, 
al Ministerio de Educación y las reparticiones relacionadas con el trabajo efectuado, como la Dirección General de 
Formación de Maestros, Unidad Especializada de Formación Continua (UNEFCO).
 

•	 Potenciar las redes de paz existentes, o apoyar la gestación de otras, como mecanismo para incorporar el enfoque de 
Cultura de Paz, convivencia pacífica y/o gestión de conflictos en espacios educativos y permitir el intercambio de con-
ceptos, modelos y prácticas, para la reducción de violencia y generación de Cultura de Paz en el ámbito educativo.

		  ii. Situación de partida - Desde lo andado

La tercera fase pudo construir su trabajo sobre los logros de las primeras dos fases que permitieron de por sí, considerar que el 
proceso de incorporación del enfoque de Cultura de Paz al Sistema Educativo Boliviano, ha sido exitoso, más allá de las expec-
tativas con las que nació. Maestros/as, docentes y estudiantes desarrollaron capacidades para una gestión no violenta de los 
conflictos y se apropiaron a plenitud del proceso. Como prueba de ello, las unidades educativas aplicaban el Diseño Curricular 
de Cultura de Paz tanto en el aula como fuera de ella, lo que permitía que valores y la implementación de formas pacíficas de 
gestionar conflictos, se volvieran un elemento transversal en el trabajo de estas unidades educativas, aunque todavía domina-
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ba un trabajo puntual, desde las personas parte del proceso, sobre una deseada aplicación sistemática a nivel de las unidades 
educativas en su totalidad. 

Por otra parte, las instancias locales del sector educativo (direcciones distritales de Educación de Llallagua y Tarija (Cercado) y la 
Dirección Departamental de Educación de Tarija12), de forma corresponsable, ya estaban impulsando la institucionalización del 
enfoque de Cultura de Paz en los centros escolares que fueron parte del proceso. Por tanto, la asistencia técnica, en esta etapa, 
estaba cumpliendo su ciclo de aporte a nivel conceptual y metodológico, motivo por el que se transfirió el proceso de manera 
formal para garantizar la continuidad y por tanto, la sostenibilidad y permanencia de los logros. 

La transferencia realizada se fundamentó en la construcción del Proyecto Educativo de Núcleo y de Unidad con enfoque de 
Cultura de Paz, como parte del desarrollo conceptual del Diseño Curricular para la Educación Regular y la implementación del 
Modelo de Gestión de Conflictos Escolares a través de los equipos de convivencia, lo que aseguraba la institucionalización del 
proceso en las unidades educativas que fueron parte. La anterior fase (dos), puso énfasis en el fortalecimiento de las capacida-
des de los actores e inició los primeros pasos hacia la institucionalización, en esta fase (tres), las capacidades se consolidaron 
y se logró la institucionalización del enfoque de Cultura de Paz en las unidades educativas con las que se trabajó. A manera 
de resumen se presentan las características de la situación de inicio de esta fase, se aclara que algunas de ellas, se repiten con 
relación a la anterior fase, aunque con diferente matiz.

Capital humano con capacidades para la construcción de paz

En las unidades educativas existían:

Maestros/as con capacidades para el desarrollo de procesos educativos con enfoque de Cultura de Paz.•	  Se con-
taba con docentes capacitados para transversalizar en las diferentes asignaturas los temas y contenidos de Cultura 
de Paz, con experiencia de aplicación en aula a través de actividades curriculares. Sin embargo, la aplicación era 
aún limitada (puntual); se reducía a determinados temas y en determinadas asignaturas consideradas afines. 

Equipos especializados en la gestión de conflictos y construcción de convivencia.•	  Las unidades educativas conta-
ban con un equipo de personas, equipo de convivencia, conformado por estudiantes y maestros/as formados para 
gestionar los conflictos de forma no violenta, pero equipos que aún no habían entrado en acción debido a que el 
proceso de formación realizado en la gestión 2009 terminó al concluir el año escolar. Al cambiar de gestión escolar, 
en algunos casos, los equipos mermaron en número de personas, por cambios de centro educativo.

Planificación Operativa Anual de las unidades educativas con enfoque de Cultura de Paz

Todas las unidades educativas tenían una planificación con enfoque de Cultura de Paz construida de forma colectiva, 
que establecía la aplicación y validación de los contenidos del diseño curricular por áreas, así como la incorporación de 
todas las actividades extracurriculares que debían ser desarrolladas en la gestión. Sin embargo, esta planificación se 
reducía a actividades concretas y la transversalización en todo el quehacer educativo era aún incipiente.

Generación de mecanismos institucionalizados para la gestión de conflictos

Las unidades educativas habían adquirido conciencia sobre la importancia de gestionar los conflictos de forma cons-
tructiva y participativa, por lo que tenían interés en implementarlos. Sin embargo, aún no existían todas las condiciones 
de funcionamiento institucional. 

Conformación de redes de padres y de educadores por la paz

Como resultado de la experiencia positiva con la RIVIPAZ se apostó por el trabajo en redes. Se contaba con dos redes 
de padres y madres, una en Llallagua y otra en Tarija. A pesar de realizar algunas iniciativas el impacto fue limitado, 
fundamentalmente por la debilidad de sus actores para alcanzar una participación autónoma y autogestionada. La Red 
Llallagüeña por la Paz (RILLPAZ)13 no tenía la suficiente capacidad de convocatoria.

12	 Así denominada a partir de la promulgación de la Ley Avelino Siñani - Elizardo Pérez.
13	 Con el tiempo, la originalmente denominada RIVIPAZ, derivó en una nueva red denominada RILLPAZ.
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	 iii. Resultados I  - Institucionalización del enfoque de Cultura de Paz en la unidades educativas

Los logros obtenidos en la implementación de la última fase se resumen de la siguiente forma:

Resultados de la tercera fase  

Institucionalización del enfoque de Cultura de Paz en el Sistema Educativo Boliviano

El sistema educativo ha incorporado el enfoque de Cultura de Paz. El Proceso Cultura de Paz está orientado a la construc-
ción de convivencia a partir de los procesos pedagógicos; de la conducción del centro educativo y de la participación de 
los actores de la comunidad educativa. Esto se visibiliza en: 

La incorporación de contenidos curriculares de Cultura de Paz en los procesos educativos (gestión curricular).•	
La transformación de la cultura organizacional de la escuela y del estilo de conducción de ésta (gestión institucional).•	
La construcción de una nueva forma de participación social comunitaria (gestión comunitaria).•	

La aplicación del Diseño Curricular de Cultura de Paz, se dio a través de la institucionalización en los Proyectos Educa-
tivos de Núcleo (PEN) y los Proyectos Educativos de Unidad (PEU). Esta institucionalización significa que el quehacer 
educativo de las unidades educativas, se encuentra guiado por los principios de Cultura de Paz que están incorporados 
en la visión, misión, objetivos estratégicos y valores institucionales.

Institucionalización de nuevos mecanismos de gestión de conflictos escolares

La institucionalización del Modelo de Gestión de Conflictos Escolares, ha contribuido a mejorar la forma de interrela-
cionamiento entre sus integrantes. Las unidades educativas han implementado el Modelo de Gestión de Conflictos 
Escolares y al presente cuentan con un: 

Manual de Funciones y Reglamento para la Convivencia Escolar que institucionaliza la gestión constructiva de los conflictos. •	
Equipo (equipo de convivencia) encargado de promover la convivencia pacífica al interior de los centros escolares•	
Plan para la Convivencia Escolar, formulado con el fin de impulsar la construcción de una Cultura de Paz.•	

Esta institucionalización descansó fundamentalmente en los siguientes productos del proceso:

Propuesta de Diseño Curricular en Cultura de Paz para la Educación Regular y la Formación Docente,•	  herra-
mienta pedagógica, dirigida a maestros/as de educación regular y a la formación de maestros/as.
	Guía de Actividades con enfoque de Cultura de Paz,•	  para el acompañamiento al maestro/a en su práctica educativa
Proyecto Educativo Socio Comunitario,•	  plantea la propuesta de cambio para desarrollar integralmente a la Uni-
dad Educativa
Programa de Asignatura,•	  permite definir las directrices y orientaciones metodológicas de la asignatura docente.
Modelo de Gestión de Conflictos Escolares,•	  plantea la forma de construcción de convivencia.

Aplicación del diseño curricular docente y transversalización del tema en el quehacer de la Escuela Superior de For-
mación de Maestros

En esta fase, luego de la elaboración del diseño curricular docente, se inició la aplicación de los contenidos del currículo 
en la formación de los futuros maestros/as, esto se efectuó a través de la unidad de formación complementaria. Esta 
incorporación permitió llegar a los estudiantes que se encontraban en la etapa de formación general, primer año, de la 
Escuela Superior de Formación de Maestros de Canasmoro en Tarija. En este caso, la formación con principios de Cultura 
de Paz, también se institucionalizó en esa Escuela Superior de Formación de Maestros de la siguiente forma:

La elaboración del Plan de Asignatura con enfoque de Cultura de Paz que fue incorporado, inicialmente a la Unidad •	
de Formación Complementaria14 y en la actualidad está incorporado en la Unidad de Formación, Valores Socioco-
munitarios, Ética, Bioética y Justicia.
La emisión de una Resolución Administrativa que promueve la Cultura de Paz al interior de la ESFM y en las dife-•	
rentes asignaturas.

14	  Debido a los ajustes que aún se efectúan en la Malla Curricular de la Formación de maestros, en la actualidad esta Unidad de Forma-
ción fue eliminada y cambiada por la Unidad de Formación, Valores Socio Comunitarios, Ética, Bioética y Justicia.
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La incorporación del tema permitió desarrollar en los estudiantes un alto sentido crítico respecto a las prácticas de 
violencia que se viven en el espacio educativo y cuestionar las formas tradicionales de gestión de conflictos. En el caso 
de la Escuela Superior de Formación de Maestros Mcal. Andrés de Santa Cruz, se diseñó junto con los/las docentes una 
estrategia de incorporación que será operada por ellos/as de forma autónoma.

	 iv. Resultados II - Efecto ascensor, transitando de lo local a lo nacional 

Los resultados a nivel político se resumen de la siguiente forma: 

Incidencia políticaa.	

A partir de la presentación de la Propuesta Curricular, de los logros positivos alcanzados con la implementación del 
proceso en las regiones, de la solvencia ganada y de la oportunidad política que se supo aprovechar (el Ministerio de 
Educación mostró bastante apertura), se pudo establecer un relacionamiento con el Ministerio de Educación, que hasta 
entonces había sido débil. Este relacionamiento creciente permitió:

•	 Establecer en un primer momento, un convenio bilateral (con vigencia en el periodo 2010 – 2011) con el Ministerio 
de Educación, que otorgó al PADEP la posibilidad de proporcionar asesoramiento en sus líneas de trabajo. 

•	 Tener acercamiento a uno de los principales decisores políticos del sector educativo y sensibilizarlo sobre la impor-
tancia de incorporar el enfoque de Cultura de Paz en el Sistema Educativo Boliviano.

•	 Participar a través de la asistencia técnica, en las reuniones de unificación de temas y contenidos de las Unidades 
de Formación15 de Maestros, lo que dio lugar a la incorporación de los contenidos de Cultura de Paz en una Uni-
dad de Formación en el Primer Año, hecho que se convirtió así en un hito de gran importancia, porque supone la 
incorporación del enfoque de Cultura de Paz, como parte de la formación general de todas las especialidades en la 
formación de maestros/as. Esto significa, que todos los/las estudiantes de Primer Año de las 27 Escuelas Superiores 
de Formación de Maestros a nivel nacional, podrán cursar contenidos de Cultura de Paz.

•	 Asesorar en la incorporación del enfoque de Cultura de Paz en la elaboración del Plan Estratégico Institucional de 
las Escuelas Superiores de Formación de Maestros16. 

•	 Prestar asesoramiento en la incorporación del enfoque de Cultura de Paz en diversas normativas dirigidas a regular 
el sector, tarea que lamentablemente no puede ser concluida debido a la culminación de actividades del Programa 
PADEP, pero que seguramente será trabajada por los actores del sector. 

Establecimiento de alianzasb.	

A través del trabajo proactivo en diferentes plataformas y redes se logró: 

•	 Posicionar y visibilizar ante las demás instituciones, temas como convivencia pacífica, Cultura de Paz, transforma-
ción de conflictos y otros vinculados, los que pasaron a formar parte de los estatutos de la “Mesa nacional para el 
derecho a una educación sin violencia” y de su razón de ser. 

•	 Otro de los resultados fue que a partir de la incidencia y posicionamiento de la temática y por la relevancia que a 
partir de la asistencia técnica adquirieron los temas vinculados a Cultura de Paz, se logró la incorporación dentro la 
Propuesta de Anteproyecto de Ley Avelino Siñani - Elizardo Pérez (Art. 3º, Inc. 12), de un artículo sobre el tema, que 
finalmente al aprobarse la Ley en diciembre de 2010 quedó incluido en la normativa.

•	 Por otra parte, el conjunto de instituciones que forman parte de la Mesa Nacional, resultado del posicionamien-
to del tema, decidió trabajar en un Anteproyecto de Ley contra la Violencia Escolar, como forma de erradicar las 
prácticas antidemocráticas vigentes en la escuela. Los espacios de construcción de esta propuesta sirvieron para 
mantener vigente el tema y continuar con la incidencia con las instituciones. 

•	 Se sometió a consideración de las diversas instituciones, que son parte de la Mesa Nacional, el Manual de Funciones 
y el Reglamento para la Convivencia Escolar (normativa que forma parte del paquete de instrumentos generados 
en el proceso de implementación del Proceso Cultura de Paz), los que en una primera etapa fueron reconocidos por 

15	  Las Unidades de Formación son las asignaturas que cursan durante el proceso de formación para acreditarse como maestro (por 
año de formación diez asignaturas). La unificación de temas y contenidos se refiere a la determinación de los temas que se deben llevar en 
cada una de las materias.
16	 La Dirección General de Formación de Maestros del Ministerio de Educación, ha solicitado asistencia técnica en la elaboración del 
Plan Estratégico Institucional con enfoque de Cultura de Paz de la ESFM Juan Misael Saracho como experiencia inicial que luego será replicada 
por el ME en las 27 ESFM a nivel nacional, . Al cierre de la edición de la presente publicación esta labor se encuentra a la espera de realización.	
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el Ministerio de Educación como aportes a la construcción de una escuela sin violencia, con la potencialidad de ser 
aprobados para su aplicación a nivel nacional.

•	 Por otra parte, sobre la base en la experiencia de la Mesa Nacional, con impulso del PADEP, se conformaron dos Me-
sas Regionales, una en Llallagua y otra en Tarija como extensiones de la Mesa Nacional, pero a la vez, con suficiente 
autonomía para desenvolverse de forma independiente. Ambas Mesas Regionales, al igual que la Mesa Nacional, 
incorporaron también dentro sus estatutos temas como convivencia, Cultura de Paz y erradicación de la violencia. 

A través de estas redes se congregó a instituciones locales y se impulsó el desarrollo de iniciativas de paz con impacto 
a nivel local. Como resultado de este trabajo, en el caso de Llallagua, se cuenta con un Plan de Trabajo que plantea di-
versos desafíos encaminados a lograr una educación de calidad y reflexión sobre la Ley Avelino Siñani – Elizardo Pérez, 
como instrumento para la transformación de conflictos y la convivencia pacífica. A través de estas Mesas Regionales se 
llevaron a cabo algunas iniciativas de convivencia pacífica que contribuyeron a posicionar el tema en la agenda pública 
y que aportaron a la construcción de paz, como sucedió con estudiantes de secundaria en Tarija, que diseñaron una 
planificación dirigida a promover la convivencia pacífica como una iniciativa propia y cuya ejecución fue apoyada por 
el PADEP y otras instituciones.

En conclusión, se puede evidenciar que como resultado e impacto de la asistencia técnica y de la sensibilización que 
se logró en un actor con poder de decisión (como es el Ministerio de Educación), se logró avanzar más allá del impacto 
directo proyectado al inicio.

	 v. Lecciones aprendidas y recomendaciones

Las lecciones aprendidas y recomendaciones resultantes del proceso descrito en las líneas precedentes, seguramente se enri-
quecerán mucho más desde la perspectiva de los diferentes actores involucrados en el proceso, es decir, que las direcciones dis-
tritales o las escuelas superiores de formación de maestros/as y estudiantes o madres y padres de familia, seguramente tienen 
desde sus roles, valiosas experiencias que compartir con quienes se aventuren en el camino de la construcción de una Cultura 
de Paz. Por ello, a continuación se desarrollan los aprendizajes más bien, desde la perspectiva del asesoramiento técnico, aso-
mando en algunos casos aquellas perspectivas reflexionadas durante el proceso con los actores mencionados.

En el diseño del proceso: roles y responsabilidades

El Sistema Educativo Boliviano tiene un modelo de gestión muy complejo que no sólo involucra a la instituciona-
lidad Pública, sino que comprende una fuerte presencia de la población en general, como sucede con las juntas 
de padres y sus competencias en la gestión educativa. Por tanto, es fundamental al momento de identificar y 
tener claro el tipo de objetivos e impactos que se buscan alcanzar, las estructuras de competencia y sobre todo, 
las dependencias funcionales. Ello porque a pesar de existir cierta libertad en niveles como los de las direcciones 
distritales de educación, la forma de insertar contenidos como propuesta al diseño curricular o más aún al con-
tenido, supone una interacción directa con el Ministerio de Educación a través de la Dirección Departamental de 
Educación o de manera directa. 

--> Se recomienda aclarar con los actores clave como las direcciones distritales, los canales de comunicación con las direc-
ciones departamentales y tener certeza de los mecanismos que permitan verificar que las instancias respectivas del Minis-
terio de Educación conocen el proceso que se desarrolla y saben que pueden participar en los espacios más relevantes. 

--> También es importante que quede muy clara la propiedad del proceso, en este caso, no sólo en manos de las direc-
ciones distritales o los gobiernos municipales, sino fundamentalmente en los directores/as y los/las estudiantes. 

--> Un aspecto fundamental y muy particular del trabajo en esta temática, tiene que ver con la necesidad de clarificar el 
rol de los padres de familia que expuestos al solo término de Cultura de Paz, asumen a veces una actitud a la defensiva 
y relacionan este trabajo a un ámbito más bien bajo responsabilidad de las madres, por ello es importante un proceso 
de aclaración de roles en el proceso desde el inicio. 

--> Estos tres aspectos jugaran hacia adelante como el eje gravitacional del proceso, en torno al cual se podrá construir 
el mismo en sus diferentes ámbitos, esto es, organizar como se logró el Comité de Diseño o desarrollar actividades fuera 
del aula o tener los canales abiertos para lograr la institucionalización de los resultados, métodos e instrumentos desa-
rrollados por parte de las entidades cabeza de sector, en este caso el Ministerio de Educación. 
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--> Para la cooperación internacional, es fundamental tomar en cuenta que la sensibilidad de los contenidos de trabajo 
en Cultura de Paz, son un desafío para mantener la equidistancia, sin que ello implique un compromiso más allá del 
involucramiento formal en el proceso. Este equilibrio, es tal vez el más difícil de lograr, pero de no hacerse, evita que 
exista en el proceso una mirada que desde la distancia tenga presente aspectos como la diferencia entre los ámbitos de 
preocupación y posibilidad de generación de resultados e impactos, sobre todo en sentido de los cambios de actitud 
por los que apuesta el proceso

--> El espacio de esta claridad de roles, debe ser el diseño de la estrategia en el que, sin perjuicio de tener ya configu-
radas algunas líneas estratégicas e ideas de cómo concretarlas, debe lograrse un debate amplio sobre la relevancia 
esperada del proceso, de manera que permita además imaginar que otros roles, más allá de los definidos por las normas, 
deben asumir los actores si se desea hacer realidad las visiones de cambio.

Diseño del proceso 

Un proceso exitoso, como se mencionó, descansa en la apropiación del mismo, más aún cuando los resultados 
son menos tangibles que en otros ámbitos como el de la planificación estratégica o de la gestión por resultados. 
Trabajar temas de Cultura de Paz constituyen apuestas por el cambio de actitudes y ello a más de poder reflejar-
se en instrumentos, procedimientos o manuales y reglamentos como se presentó antes, supone un cambio en 
las formas muchas veces culturales de atención de los conflictos y ello hace muy necesario que desde la formula-
ción de planificación estratégica, los actores se sientan conductores y propietarios del proceso, rol muchas veces 
asumido por actores externos, como puede ser la cooperación internacional. 

--> En ese sentido se recomienda delimitar con mucha claridad qué dimensión de la Cultura de Paz se trabajará y por 
tanto, cuales son los actores que deben apropiar el proceso desde la valoración de sus resultados e impactos previsibles. 
Esto en sí mismo, conlleva una reflexión profunda sobre cuáles son las verdaderas posibilidades de afectar positivamen-
te las formas de gestión de conflictos, asumiendo que la apuesta es por el cambio de actitudes. Así, el diseño del proceso 
no puede obviar a esos actores, lo contrario, como se vivió en algún momento, genera la impresión de imposición y de 
cierta soberbia, al proponer que “alguien externo” viene a resolver los problemas locales. 

--> Se recomienda estructurar el proceso en fases, de manera que sea posible la definición de metas y objetivos de éxito 
que refuercen de manera continua el compromiso de los involucrados. La mayor concentración de energía debe estar 
en analizar de manera profunda como internalizar las prácticas existentes y no negar los avances que existen al interior 
de la comunidad educativa en la gestión no violenta de conflictos, es decir, hacer clara la revalorización de las formas y 
contenidos culturales de gestión no violenta de los conflictos y de construcción de Cultura de Paz. 

--> El espacio de diseño del proceso, debe verse también como el primer momento del proceso de sensibilización de 
todos los involucrados en el proceso, de manera que permita hacer explícitos prejuicios, problemas en la comunicación, 
niveles de empatía y otros que definirán la dinámica de relacionamiento y actuación en torno al proceso. Acá puede ser 
tentador caer en un espacio muy superficial de reflexión que esté orientado a hacer que todos se sientan bien, cuando 
en realidad debe permitir que se expresen las dudas y apuestas sobre el proceso. 

--> El monitoreo del proceso en sentido que debe ser uno de los temas considerados en el diseño, ya que debe permitir 
un proceso de visibilización de los avances y por tanto, no debe recaer en el equipo técnico de apoyo, sino en los propios 
actores, sin descuidar el apoyo inicial necesario, pero con la claridad de su rol en la gestión del mismo. 

Enfoque metodológico

Existe una tentación muy grande a transferir a un proceso, conceptos pre elaborados o referencias demasiado 
teóricas. Si bien es fundamental contar con marcos conceptuales y experiencias de otras partes en la temática, 
hay que considerar que la metodología de trabajo en Cultura de la Paz se puede percibir como concepto que 
descalifica todo lo existente. Por lo tanto, se recomienda que se asuma que se trata de un proceso que construye 
de manera incremental sus contenidos, metodologías y herramientas y está orientado en los marcos sectoriales. 
Esto permite la institucionalización de una parte de sus resultados e impactos y que de manera sustantiva, los 
trabajados a nivel del cambio de actitudes, corresponden más bien a la comunidad educativa y no tanto a la 
institucionalidad del sector y por eso mismo, supone una aproximación metodológica que combine ambos as-
pectos, el de la referencia teórica conceptual y el de la revalorización de las formas propias, culturales y sociales 
de gestión no violenta de conflictos escolares. Por ello se recomienda: 
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--> Conformar un equipo multidisciplinario que corresponda tanto a las entidades de apoyo, pero con un peso fundamen-
tal de las entidades del sector y la comunidad educativa, que genere el mandato y equilibre los aspectos descritos. 

--> Iniciar el desarrollo metodológico con una primera valoración de lo existente, es decir, lo trabajado por otros en la te-
mática con esos actores, con ese enfoque y analizar con que resultados. Permitir que las personas de la región expresen 
sus propias valoraciones del proceso o de los procesos que asumen están relacionados y sus aprendizajes. 

--> Se recomienda por tanto, que el diseño metodológico no se asuma como una camisa de fuerza y que se revise de 
manera continua, respecto a los avances y el cumplimiento de los supuestos de inicio, dado que en la interacción se 
reconocen con mayor claridad aspectos o actitudes muchas veces poco visibles en un primer momento.

Condiciones políticas 

Analizar el momento político es fundamental, en tanto puede suponer una ventana de oportunidad o un ele-
mento de vulnerabilidad del proceso, ello dependerá de cómo se gestione ese momento. En la primera fase se in-
tentó un acercamiento con el Ministerio de Educación y el resultado fue ninguna receptividad, ese acercamiento 
en ese momento, parecía proponer que la Cultura de Paz era un tema valorado en demasía en el nivel local y era 
poco relevante para el nivel nacional. Ello cambió sustancialmente al finalizar la segunda fase e iniciar la tercera, 
dada la prioridad que un nuevo Ministro de Educación dio a la lucha contra la violencia escolar. Había así una 
ventana de oportunidad en la agenda pública que fue aprovechada por las direcciones distritales de educación 
y los centros educativos, al presentar al Ministerio sus avances. 

--> En ese sentido, se recomienda analizar siempre las condiciones del entorno y ver como se percibe el tema en la agen-
da pública y política, esos elementos permitirán dimensionar si las condiciones están dadas o si debe considerarse una 
estrategia para generarlas. Para el proceso, no fue necesario al principio generar esas condiciones, porque la primera 
fase y parte de la segunda, estaban orientadas más bien a generar los contenidos y la ambición no era ingresar al sector 
en su ámbito nacional sino local; haber aprovechado esa ventana de oportunidad, significó lograr que al presente, una 
de las bases de la educación boliviana sea la Cultura de Paz y la convivencia pacífica. 

--> Se recomienda de manera muy enfática, reflexionar con mucho detenimiento si el tema no se maneja como una 
plataforma política que pueda estar instrumentalizada y por tanto, banaliza o reducida a spots televisivos o apariciones 
políticas, alejándose de la construcción necesaria de una cultura ciudadana de paz y de convivencia pacífica.

Capacidades técnicas

Un aspecto que resultó central en el proceso y del cual se desprenden muchas lecciones, tiene que ver con el 
trabajo técnico en dos perspectivas, la primera, que se refiere a lograr un enfoque de intervención multidiscipli-
nario que combine conocimiento en la temática de construcción de paz en el ámbito educativo sin desconocer la 
importancia de tener en el equipo conocimiento sólido sobre la gestión pública y las particularidades del sector 
y en ambos casos, apropiar aspectos interculturales que permitan ajustar al máximo las formas y contenidos ya 
ejercitados por los actores, que combinados con esos conocimientos, pueden llegar a generar contenidos de 
gran relevancia.

La segunda dimensión, tiene que ver con las capacidades técnicas a desarrollar o mejorar, sobretodo esto últi-
mo, toda vez que tanto maestros/as como estudiantes y madres y padres de familia, tienen experiencia técnicas 
que muchas veces no son certificadas o acreditadas como tales, lo que determina un desconocimiento que no 
permite aprovechar esas potencialidades para dar un sustento más sólido al trabajo. Al respecto: 

--> Se recomienda diseñar procesos de co-construcción de los contenidos tanto curriculares como de las actividades 
fuera del aula, que se constituyan en los medios para lograr esa instalación de capacidades o mejora de estas o en de-
finitiva, permitan a esos hombres y mujeres, tener certeza de la valía técnica de su experiencia. Hacerlo significó para 
el proceso, un ingrediente sustantivo de apropiación del proceso, de sus contenidos y un compromiso férreo con los 
resultados e impactos, esa es en realidad una forma muy recomendable de construcción de sostenibilidad en un pro-
ceso de esta naturaleza. 

--> Se sugiere por tanto, al momento de conformar equipos de trabajo, como lo fue el equipo de Diseño Curricular, con-
formado por madres y padres de familia, estudiantes y maestros/as, dotarlos del apoyo técnico necesario, cuidando que 
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este no sustituya las capacidades existentes y emergentes y tampoco las opaquen o anulen, ello es muy difícil dado que 
se puede tener como factor en contra el tiempo y por lo mismo, se recomienda un diseño del proceso que administre de 
manera equilibrada ambos aspectos, es decir, el desarrollo de capacidades técnicas y la no pérdida del ritmo del proceso 
ni la necesidad de tener un enfoque estratégico por ello. 

Esa multidisciplinariedad propone varios desafíos, el inicial, permite sugerir se dé el tiempo suficiente para 
aclarar que experiencias previas se tiene y con qué resultados y sobre todo, cuáles las comprensiones de tér-
minos, conceptos y otros aspectos clave en la futura comunicación y construcción de contenidos: esto evitará 
desencuentros al interior del grupo e incluso desafiará a nuevas construcciones conceptuales, metodológicas e 
instrumentales de consenso. 

--> Es altamente recomendable asumir que la Cultura de Paz, si bien resalta valores y principios de la convivencia y la 
democracia, no es un concepto abstracto y su manejo técnico debe hacer posible esta claridad, proponiendo formas 
y mecanismos concretos de verificación de los resultados e impactos de los avances hacia el cambio en las formas de 
gestión de conflictos y su tránsito hacia una concepción y ejercicio no violento. 

Finalmente, resalta como aprendizaje y por tanto recomendación, la importancia de contar con equipos técni-
cos, sobre todo en las primeras fases, muy cercanos y disponibles para los centros educativos y con aceptación 
de maestros/as, estudiantes y madres y padres de familia, ello en tanto el proceso en si mismo se construye 
sobre la voluntad de los actores políticos, sociales e institucionales, lo que supone demostrar que el involucra-
miento es pleno, eso sí, sin dejar la claridad de los roles y responsabilidad de cada quien.
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CAPITULO III.
CONCLUSIONES 

La implementación del Proceso Cultura de Paz, ha tenido efectos positivos en las comunidades educativas de los diferentes 
núcleos y unidades educativas que participaron en el Proceso. Como se señaló, no cabe duda que son muchos los aprendizajes 
obtenidos durante este tiempo y que el proceso no ha estado libre de tropiezos de los cuales todos aprendimos. Es cierto que 
a pesar de los esfuerzos realizados, no es posible hablar de haber erradicado la violencia en los núcleos y unidades educativas 
en las que se ha implementado el proceso, la razón principal, y sin que constituya una justificación, está en el hecho que el 
aprendizaje de la convivencia supone un proceso dinámico de construcción cotidiana y además colectiva, con momentos de 
éxito y de fracaso. Sin embargo, es evidente que, a pesar de las dificultades existentes, docentes y estudiantes han internalizado 
la importancia de trabajar por la construcción de una Cultura de Paz. 

Así se hace claro que el proceso Cultura de Paz ha permitido desarrollar, mejorar y poner en práctica capacidades de diálogo, lo 
que se muestra como un resultado positivo, porque el diálogo es un elemento humanizador y humanizante, ya que al ponerlo 
en práctica se ejercita la capacidad de expresión y la capacidad de escucha y entendimiento, sin buscar imponer el propio 
punto de vista o la propia opinión a costa de la otra persona. Este incremento en la capacidad de diálogo, permite una gestión 
de conflictos de forma constructiva, lo que a la vez incide en el mejoramiento de las relaciones interpersonales, ya que permite 
encontrar un camino conjunto en la solución a los conflictos presentados. El Proceso Cultura de Paz ha calado en el imaginario 
de la gente y las unidades en las que se ha implementado, además de generar las condiciones para que no quede entre las 
cuatro paredes, sino que se extienda a la comunidad. 

Se destaca la formación de redes como espacio articulador de los esfuerzos hacia la construcción de una sociedad con mayor 
justicia y menor violencia. Las redes han sido un espacio propicio para difundir el tema y generar conciencia sobre la impor-
tancia de trabajar en la construcción de una educación sin violencia. Las iniciativas de convivencia propiciadas, muestran que 
cuando se otorga a los actores sociales espacios y medios para actuar, son capaces de asumir el desafío. Esto cobra especial 
importancia si se piensa que los actores viven en una sociedad que produce desigualdad y exclusión, por ello, las iniciativas pro-
movidas desde las redes movilizan procesos complejos que tienen la potencialidad de conducir hacia cambios estructurales.

Por otra parte, la institucionalización del enfoque Cultura de Paz en el sistema educativo otorga otra dimensión a la implemen-
tación del Proceso Cultura de Paz, porque lo que era la experiencia de unos pocos, sólo de unas cuantas unidades educativas 
involucradas, ha pasado a ser un desafío colectivo. Con la incorporación del tema en la Ley Educativa en vigencia, se ha abierto 
la puerta a su presencia a nivel nacional, queda ahora continuar con el aditamento de este enfoque en el sistema educativo, 
esta vez en las reglamentaciones que ordenan este sistema. Esto significa que ha concluido una etapa, pero se inicia otra. Haber 
logrado que el tema se incorpore en la política educativa es un avance por demás importante y como se mencionó antes, ha 
excedido el impacto inicialmente previsto. Sin embargo, cabe reconocer que el cambio de actitudes no pasa por la promulga-
ción de leyes o normativas, ya que si bien estas las promueven, las priorizan, las difunden, el cambio de actitudes constituye 
un compromiso que parte de la decisión personal en la que la persona, ante la violencia, opta por seguir el camino de la paz, 
practicándolo en su cotidianidad de manera continua, asume un compromiso activo con la justicia social a través de acciones 
concretas posibles de cumplir, porque la paz se hace al andar. 

Por tanto, se cierra el ciclo en esta etapa. Hace falta mantener el impulso para su aplicación en el sistema educativo y desarrollar 
las capacidades para ello. Su incorporación en la formación inicial de maestros/as, permite asegurar que los futuros maestros/
as educarán a las nuevas generaciones bajo estos principios. Por otra parte, llegar a una formación permanente, garantiza que 
maestros/as en ejercicio también incorporen el tema en su práctica pedagógica. La institucionalización, es otro logro impor-
tante que permitió cambiar la cultura institucional de las escuelas, hace falta fortalecer permanentemente esta tarea que se ha 
sustentado en el liderazgo, la conducción y por tanto el compromiso férreo de maestros/as, docentes, estudiantes y autoridades 
del Ministerio de Educación, de las direcciones distritales de educación de Llallagua y Tarija y de las direcciones generales de 
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educación, ello permite suponer que el camino recorrido está definido y será transitado por quienes tienen el rol más importan-
te en la tarea y el aporte de la cooperación al desarrollo fue como debe ser, momentáneo, sin generar dependencias, sin susti-
tuir capacidades y más bien aprovechar los saberes existentes y aportar con la experiencia a los desarrollos para la construcción 
de conceptos, métodos e instrumentos propios y adecuados a las realidades sociales, culturales y políticas de los países. 
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ANEXOS
La implementación del Proceso Cultura de Paz supuso la generación de un conjunto de herramientas que facilitaron el trabajo, 
cada una de ellas fue previamente validada y aplicada, lo que permitió su perfeccionamiento. Se describe de cada una de ellas, 
se explica para qué sirven y se incorpora algunas recomendaciones para su aplicación.

Diseño Curricular para la educación regular y la formación de maestros/as en Cultura de Paz

Nombre del producto: Diseño Curricular para la formación escolar y docente en Cultura de Paz
Breve descripción El diseño curricular en Cultura de Paz para la formación escolar y docente es una he-

rramienta pedagógica dirigida a docentes de la educación regular y de la formación 
de maestros/as, que explicita la intencionalidad de la propuesta educativa en Cultura 
de Paz. 
Presenta, el marco conceptual orientador, el enfoque y modelo educativo que asume, 
los objetivos, los fundamentos curriculares, la forma de organización de los contenidos 
temáticos para la educación regular y docente, los lineamientos metodológicos y de 
evaluación. 

¿Para qué sirve? Para organizar el proceso de aprendizaje y enseñanza en Cultura de Paz ya o	
que proporciona a los docentes de la educación regular y docente, los linea-
mientos temáticos y de contenidos vinculados al tema para la incorporación 
en el Plan Curricular de Aula. 
Prescribe las orientaciones pedagógico – didácticas, que guían los procesos o	
educativos con enfoque de Cultura de Paz.

Recomendaciones para su 
aplicación

El Diseño Curricular en Cultura de Paz halla su valor en su capacidad de guiar la ex-
periencia en el aula. Se operativiza en el Plan Curricular de Aula, ya que otorga a los 
docentes lineamientos para la incorporación del tema de acuerdo a las necesidades e 
intereses de los estudiantes.

Guía de Actividades con enfoque de Cultura de Paz

Nombre del producto: Guías de Actividades
Breve descripción La Guía de Actividades es una herramienta pedagógica – didáctica de acompañamien-

to al docente en su práctica educativa. Posibilita la incorporación de los temas y conte-
nidos del diseño curricular para la educación regular en Cultura de Paz en la práctica de 
aula. Contiene una parte introductoria en la que se introducen los datos generales que 
corresponden a la asignatura; una matriz pedagógica que comprende la descripción de 
la unidad, los objetivos didácticos, los indicadores de Cultura de Paz y orientaciones de 
evaluación de estos indicadores; una secuencia didáctica de la actividad propuesta con 
orientaciones metodológicas y el elemento de Cultura de Paz que será desarrollado.

¿Para qué sirve? Para guiar al docente que trabaja en la educación regular sobre la forma de o	
incorporar el enfoque de Cultura de Paz en las diferentes asignaturas. Propor-
ciona especificaciones y herramientas que pueden ser útiles para la ejecución 
de actividades. 

Recomendaciones para su 
aplicación

Considerar la etapa de desarrollo en la que se encuentra el niño, niña o adolescente. 
Las actividades deben promover el respeto, la aceptación, la justicia, la libertad, la in-
clusión, la igualdad. 
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Proyecto Educativo de Unidad

Nombre del producto: Proyecto Educativo de Unidad
Breve descripción El Proyecto Educativo de Unidad es un instrumento de gestión que permite a la comu-

nidad educativa plantear respuestas a sus problemas identificados. Plantea una estra-
tegia a corto y mediano plazo de transformación de una realidad educativa y así orienta 
el accionar de una unidad educativa.

¿Para qué sirve? Para guiar el accionar del centro educativo en la solución de las cuatro áreas o	
de acción.
Para otorgar una identidad a la unidad educativa y responder de manera in-o	
tegral a las necesidades que le atingen. 
Para desarrollar una estrategia de intervención construida de manera colec-o	
tiva. 

Recomendaciones para su 
aplicación

Debe ser construido de forma colectiva con participación representativa de o	
todos los estamentos de la comunidad educativa.
Debe partir de un diagnóstico de necesidades en las cuatro áreas identifica-o	
das: pedagógica curricular; administrativa organizativa; infraestructura mobi-
liario; relación unidad educativa – comunidad.

Programa de Asignatura

Nombre del producto: Programa de Asignatura
Breve descripción El Programa de Asignatura es una herramienta pedagógica – didáctica de planificación, 

que permite al docente definir las directrices y orientaciones metodológicas que asu-
mirá en el desarrollo de la unidad de formación a su cargo. Posibilita la incorporación 
de los temas y contenidos del diseño curricular para la formación docente en Cultura 
de Paz en la práctica de aula. Contiene una parte introductoria con datos generales so-
bre la unidad de formación; una parte de contexto, un breve marco teórico de orienta-
ción sobre los enfoques, presenta los temas y contenidos a ser desarrollados a lo largo 
del año y presenta la forma de evaluación.

¿Para qué sirve? Para guiar al docente formador en la planificación de la unidad de formación, o	
le permite adoptar los enfoques, metodologías y herramientas más adecua-
das a los fines perseguidos.
Para organizar el proceso de aprendizaje y enseñanza en Cultura de Paz en o	
la educación superior, además de proporcionar orientaciones metodológicas 
sobre la unidad de formación. 

Recomendaciones para su 
aplicación

La fundamental, se relaciona con la consideración de la metodología empleada en el 
proceso de aprendizaje y enseñanza, que en este caso se vincula a la andragogía por 
tratarse de personas adultas. 
Se debe poner énfasis en la generación de procesos de reflexión y puesta en práctica 
de lo aprendido en el contexto. 
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Plan Educativo Comunitario

Nombre del producto: Plan Educativo Comunitario
Breve descripción Es una herramienta de gestión a mediano plazo con contenido técnico y político, que 

proporciona lineamientos sobre el accionar en base a un posicionamiento ante la rea-
lidad y ante el futuro al que se aspira llegar o se pretende construir. El Plan Educativo 
Comunitario con enfoque de Cultura de Paz, orienta el accionar institucional hacia el 
logro de una gestión autónoma, transformadora y con participación social comunita-
ria, en el marco de una educación basada en los principios de la Constitución Política 
del Estado y la Ley Avelino Siñani – Elizardo Pérez, con énfasis en la construcción de la 
justicia social y la erradicación de la violencia. Tiene como finalidad mejorar la calidad 
mediante la programación de la acción educativa, proporciona dirección de forma arti-
culada, de modo que no se pierda de vista que la razón de ser de toda actividad en un 
centro educativo, es posibilitar que se cumpla la intencionalidad pedagógica. 

¿Para qué sirve? Para guiar el accionar de la institución educativa en la respuesta a sus nece-o	
sidades.
Para definir un punto de partida o situación inicial que posteriormente permi-o	
ta medir avances en lo obtenido.
Para señalar el norte del centro educativo, como base para el diseño de un o	
conjunto de acciones.
Para asegurar el uso eficiente de los recursos mediante un enfoque en las o	
necesidades prioritarias.

Recomendaciones para su 
aplicación

Debe ser construido de forma colectiva con participación representativa de o	
todos los estamentos de la comunidad educativa.
Debe partir de un diagnóstico de necesidades.o	

Modelo de Gestión de Conflictos Escolares

Nombre del producto: Modelo de gestión de conflictos escolares
Breve descripción El Modelo de Gestión de Conflictos Escolares (MGCE) es una herramienta meto-

dológica de construcción de convivencia que propone, un conjunto de acciones 
articuladas que permiten asumir orientaciones y definir directrices sobre la forma 
de contribuir a la convivencia pacífica. Se ejecuta a través de: 

La conformación de un Equipo de Convivencia, encargado de planificar y o	
desarrollar acciones que contribuyan a mejorar la convivencia.
La elaboración de un Plan para la Convivencia Escolar, como instrumento o	
de gestión que permite a la unidad educativa asumir orientaciones y di-
rectrices sobre la forma particular de contribuir a la convivencia pacífica y 
fortalecer las relaciones entre sus miembros.

¿Para qué sirve? Esta herramienta plantea los lineamientos para la prevención de violencia y trata-
miento de los conflictos y busca definir la forma de tratamiento de los conflictos a 
través de pautas sobre:

El proceso secuencial que se deberá seguir.o	
La manera en la que debe desarrollarse.o	
Las herramientas pertinentes a utilizarse.o	
La estructura organizativa adecuada.o	
Las instancias que participan.o	
El marco normativo adecuado.o	
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Recomendaciones para su 
aplicación

La implementación del MGCE supone el cumplimiento de ciertas condiciones para 
el logro de resultados exitosos:

Compromiso de respeto a la persona y erradicación de la violencia por o	
parte de la unidad educativa.
Planificación previa. o	
Incorporación del enfoque Cultura de Paz en el PEU, ya que el trabajo de o	
mejoramiento de la convivencia, es parte de un enfoque integral que re-
quiere que la unidad educativa asuma como compromiso de construc-
ción como directriz institucional. 
Aprobación del manual de funciones y el reglamento para la convivencia o	
escolar.
Previsión de seguimiento y monitoreo.o	
Participación colectiva. o	
Participación en los procesos de formación y capacitación o	
Conformación, fortalecimiento y apoyo al equipo de convivencia. o	
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